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NOTA 

Las signaturas de los dccumentos de las Naciones Unidas se campanen 
de letras mapdscrrfas y cifras. La mencibn de una de tales ‘spgaatwxs fn- 
dica que se hace nf;ereaca a ua documento de las Nacicnes Unidas. 

Los documentos del Ccneejo de Seguridad (Sfmbolo S/ . . . ) se publican 
nornmlmente en suplementos trimestrales de las Actas OffciaZes. La fecha 
del documento indica el suplemento en que aparece 0 en que se da informacibn 
eobre 61. , 

Las rssoluoionea del Consejo de Seguridad. numeradas seg6n un sistema 
que se adcpt6 en 1964, se publican en vol6menee anuales de ResoIuc&nes p 
decisiones de2 Conse!jo de Segaridad. El nuevo sistema, que se empeeb 8 
aplicar ccn efecto retroactivo a las resoluciones aprobadas ante8 del 1 de 
enero de 1965, eh-6 plenamente en vigor en esa fecha. 



11510. SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércoles lbde septiembre de 1964, a las 15 horas 

Presfrfenfe: Sr. P. D. MOROZOV (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). 
Presentes: Los representantes de las siguientes Estados: Bolivia, Brasil, 

Costa de Marfil, Checoslovaquia, China, Estados Unidos de América, Francia, 
Marruecos, Noruega, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Unl&n 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

. 
Orden del dio provjsional (S/Agendo/llSl) mento S/5956/Add.23/ como segunda adición al in- 

1. Aprobación del orden del dfa. forme y naturalmente habrá de sertambiénexamtnado 
por el Consejo. 

2. Carta, del 26 de diciembre de 1963, dirigidtP al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Re- 4. Tiene ahora la palabra como primer orador de 
presentante Permanente de Chipre (%X88): mi lista el Secretario General de las Naciones Uni- 

Informe del Secretario General sobre la opera- das, U Thant. 
ción de las Naciones Unidas en Chipre (S/5950 5. El SECRETARIO GENERAL (traducido del inglés): 
y Corr.1 y Add.1). Con profundo pesar hubs de participar al Consejo de 

Seguridad el fallecimiento del Sr. Salcsri Tuomioja, 
Aprobación del orden del dio Mediador en Chipre, ocurrido el 9 de septiembre de 

@eda aprobado el odien del dfå. 1964, e informé al Consejo [S/5950] que estaba to- . mando las medidas necesarias para designar un nuevo 

Carta, del 26 de’ diciembre de 1963, dirigida al Pre- Mediador en el plazo más breo-s posible. 
sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 6. Tengo la satisfacciijn de poder informar ahora al 
tante Permanente de Chipre (S/S488): Consejo que los cuatro Gobiernos interesados handa- 
Informe del Secretario Beneral sobre la operación do su conformidad para el nombramiento del Sr. Galo 

de las Naciones Unidas en Chipre(S/595OyCorr.l Plaza, que en breve asumirá sus funciones. No es 
y Add.1) necesario que haga la presentación del Sr. Galo Plaza: 

1. El PRESIDENTE (traducido de la versión inglesa los miembros del Consejo están enterados de que ya 
del texto ruso): Re recibido comunicaciones [S/5970, ha prestado servicios eminentes a las Naciones Uni- 

S/5971 y S/5975]Y de los representantes de Turquía, 
das en Chipre en calidad de Representante Especial 

Chipre y Grecia en que piden se les invite 8 partici- mío allf. En breve espero poder comunicar al Consejo 

par, sin derecho a voto, en el debate sobre la cues- la fecha exsota en’que el Sr. Galo Plaza comenzará 

tión que ahora estP examinando el Consejo de Seguri- sus nuevas funciones. 

dad. Me propongo, si no hay objeciones, invitar a los 7. El PRESIDENTE (traducido de la versión inglesa 
representantes de estos tres países a tomar asiento del texto ruso): Agradezco al Secretario General su 
a 1.a mesa del Consejo, conforme a la prgctica que el declaración. Tiene ahora la palabra el próximo ora- 
Consejo ha seguido en estos asuntos en ocasiones an- dor que figura en mi lista, el representantede Chipre. 
teriores. 8. Sr. EYPRIANOU (Chipre) (traducido del inglés): 

Por invit+dn del Presidente, el Sr. Ox-han Era@ Señor Presidente, en primer lugar deseo darle las 
(Turquia), el Sr. Qpos hjqxiaaou (Chipre) y el gracias por invitar a mi delegación’ a participar en 
Sr. Dhitri S. Bitsios (Grecia) toman asiento a la la presente sesión del Consejo de Seguridad, asícomo 
mesa del Coasejo. por darme la oportunidad de abrir el debate, 

2. El PRESIDENTE (traducido de la versión inglesa 9. Primeramente, en nombre de mi Gobierno y del 
del texto ruso): El Consejo de Seguridad procederá pueblo de Chipre deseo rendir tributo a la memoria 
ahora 8 examinar el informe del Secretario General del Sr. Sahari TUOmiOja. Mediador en Chipre, cuya 
sobre la operación de las Naciones Unidas en Chipre, inesperada muerte privó a las Nåciones Unidas de un 
informe que fue distribuido como documento Si5950 y noble servidor. Deseo afladir que por nuestra parte 
Corr.1 y Add.lr/, así como la carta del representante nos. congratulamos del nombramiento del Sr, Galo 
de Chipre [S/5488]z/ mencionada en el orden del día Plaza ‘para desempefiar las funciones de Mediador en 
del Consejo. sustitución ;del Sr. Tuomioja. La integridad, ]a obje- . 
3. QuisieFa~haoer presente 8 los miembros del Con- tividad y el sentido del deber del Sr. Galo Plaza son 

sejo que esta mañana ha sido distribuido el docu- bien conocidos en Chipre, por lo que hemos aceptado 
con particular agrado la propuesta del Secretario 

u ACCM oflcialer del cmlse~o de ssmtrtu Declionoveno Aso. su- 
General. 

\ 
pkxmnto de julio. ago8ta y w~Iembre de 1964. 

’ 2/ IMd, Decb~~oct~vo Alio, Swlemenro de octubre, noviembre Y di- 3 Ibid., Decimonoveno MIo, Suplemento de JuUo, agwto y septkm- 
dembm de 1963. bre de 1964. 
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10. El secretario Gene& nos ha presentado un in- 
forme bastante extenso que abarca el perrodo com- 
prendidú entre el 8 de junio y el 8 de septiembre de 
1984. He lerdo este informe muy cuidadosamente, y 
con Wda fmue%a debo decir que en él hay muchos 
puntos respeoto a los cueles mt Gobierno tiene un 
punto de vista diferente. Esto se debe quizá 8 dife- 
rekiaa en la manera de ver lae’ cosas o de apreciar 
la situacibn. Es comprensible que, hasta ciertopunto, 
&&pnoe funcionarioa de las Naciones Unidas en Chipre, 
en su celo y af&n de progresar en determinadas di- 
recciones, v8an frecuentemente las cosas en una 
perspecttva diferente y 8 veces tiendan involuntaria- 
mente - y debo recalcar esta palabra Wwoluntaria- 
mente+ - 3 pasar por alto y oo tener plenamente en 
cuenta las graodes responsabili@ades y graves debe- 
res con que se enfrenta el Gobierno de Chipre en los 
críticos momentos actuales. Mi Gobierno tiene que 
hacer frente a innumerables problemas derivados de 
la continua amenaza de agresión desde el exterior, 
amepaaa que, desde principios de agosto, ha cesado 
de e’er una mera posibilidad, así coino de la subver- 
sión interna dtrigida contra la unidad territorial del 
pafs. 
ll. Como todos los miembros del Consejo de Seguri- 
dad podrán haber advertido ya, esta subversión no 
carece de relación con la amenaza de intervención 
externa. Naturalmente, al decir esto, no quiero poner 
tin duda ni por un momento la sinceridad y las buenas 
intenciones de todos los.fuiicionarios de las Naciones 
Unidas en Chipre, y a prop&ito de esto deseo rendir 
un tritntto una vez más al SecretaWGeneral y 8 %odos 
sus colaboradores de la Secretaría por sus incansa- 
bles esfuerzos en pro del restablecimiento de la paz 
en esa delicada región del mundo. 
12. Con este espíri¿u solamente deseo reservar la 
posición de mi Gobierno respecto a varios puntos del 
informe y sobre los cuales quizái me sea necesario 
hacer comentarios u observaciones más adelante en 
el debate o presentarlos oportunamente por escrito, 
para lo cual podría solicitarle, señor Presidente, que 
los hiciera distribuir como documento del Consejo de 
Seguridad. 

13. En el curso de mi exposición de hoy voy 8 tratar 
solamente de ciertos aspectos del igorme, los más 
importantes a mi juicio. De todos ellos, 61 más im- 
pcktante es la parte que trata de los acontecimientos 
de prileeros de agosto, cuando mi paSs vivió los más 
tfigicos dlas de #u histork reciente y cuando el mun- 
do presenció las-peores manifestaciones de la barba- 
rie y ferocidad. De esto ttataré lwzia el fin de mi 
exposición. 

14. Mi Gobierno ya ha indicado al Secretaàio Gene- 
ral que estamos dispuestos a aceptar la prórroga del 
mandato de la Fuerza de las Naciones Unidas Bn 
Chipre por otro período de tres yses, de acuerdo 
con las disposicionks de la resolticion que el Consejo 
.de fbguri& aprobó el 4 de marzod? 1984 [S/5515]% 
Ace$tamós que continúe la presencia de la FuFrea 
como simbt$o de pai, y aprovecho esta oportunidad 
para cifrecer al Consejo las seguridades de la since- 
ra intención de mi Gobierno ge colaborar sin reser- 

vas con ella para alcanzar los objetivos comunes 
enumer&os en la resolución a que me acabo de re- 
ferir. 
15. En relación con esto, me considero obligado a 
hacer ciertas observaciones sobre las funciones y 
misión de la fuerza pacificadora de las Naciones Uni- 
das en Chipre. Aunque no esperamos que recibaórde- 
nes del Gobierno, las funciones de la Fuerza, tal co- 
mo las hemos siempre entendido según lo dispuesto 
en la resolución del Consejo de Seguridad del 4 de 
marzo de 1964, serán desempeíiadas dentro del más 
estricto respeto de los derechos soberanos y de la 
autoridad del Oobierno chipriota. Es ciertamente 
satisfactorio que esta premisa básica esté reiterada 
por el Secretario General en el párrafo 220 de su 
informe, en el que se declara que la Fuerza de las 
Naciones UnWas en Chipre: “respeta en todo momen- 
to la soberanfa e independencia de Chipre y la auto- 
ridad del Gobierno”. 

16. En la resolución del 4 de marzo de 1964 se re- 
conoce expresamente que la responsabilidad d& mnn- 
tenimiento de la ley y el orden pertenece al Gobierno, 
al cual se le pide, además, que adopte las medidas 
adicionales necesarias a tales fines. 

17. Nunca debe olvidarse que el Gobierno chipriota 
tiene el derecho, la responsabilidad y el deber impe- 
rativo de reforzar sus medios de defensa de acuerdo 
con el derecho inmanente y universalmente admitido 
de l&ítima defensa - reconocido en particular en el 
A‘ktbulo 51 de la Carta de las Naciones Unidas -p 
derecho que todo Estado soberano posee para la 
protección y defensa de su integridad territorial. 
Este derecho ha sido subrayado por ei Secretario 
General en sus informes de 15 de junio [S/5764 y 
Add.i] s/ y de 10 de septiembre. Este deber se ha 
hecho aún más imperativo debido a la circunstancia 
de que a principios de agosto las repetidas y conti- 
nuas amenazas de agresión por parte de Turquía 
tomaron una forma muy conoreta, en vista de lo cual 
las observaciones del Secretario General en el párra- 
fo 232 de su informe de 10 de septiembre deben ser 
consideradas a la luz de tales principios. 

18. Respecto a la cuestión de conceder 8 la Fuerza 
libertad de m&imientos, sin ninguna restricción, de 
que habla el Secretario General en el inciso a) del 
párrafo 232 y en otras partes de su informe, mi Go- 
bierno ha hecho lo posible por resolver este proble- 
ma, movido por su deseo de ayudar a la Fuerza de 

. las Nacicnes Unidas en el desempeño de su misión 
y por un espíritu de buena voluntad, fe y confianza en 
ias Naciones Unidas, a pesar de que ello afecta a 
graves consideraciones de seguridad y defensa. Des- 
de que se publ$có el informe, este problema ha sido 
resuelto por la Fuerza de las Naciones .Unid?s y mi 
Gobierno. 

19. Respecto a la cuestión de que se conceda a la 
Fuerza el derecho de desmantelar posi.ciones e ins- 
talacaones fortificadas, .a que hace alusión el incisoN 
del párrafo 232 del infsr@e, en nuestra opinión es 
ésta una propuesta sumámente constructiva, a con- 
dición de que la Fuerza actúe siempre de acuerdo con 

s/ Ibid., ~~fmonovem &io, Suplemenm de abA. myÓ Y ltio de 
1964. 
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el Gobierno. Cualquier otra forma de considerar este 
asunto sería considerada incompatible con el princi- 
pio expuesto en el inciso g) del párrafo 7 del informe, 
que dice: 

*En cucmto se refiere al desempeño de sus funcio- 
nes y responsabilidades, la Fuerza mantendrá con: 
tacto estrecho con los funcionarios pertinentes del 
Gobierno de Chipre, el cual tiene la responsabilidad 
de mantener y restablecer la ley y el orden y al 
que el Consejo de Seguridad en su resolución de 
.4 de marzo de 1964 ha pedido adopte todas las me- 
didas suplementarias necuôarias para poner fin a 
la violencia y derramamiento de sangre enchipre.” 

20. De todos modos, quiero declarar a este propó- 
sito ante el Consejo que mi Gobierno, en su sincero 
deseo de ver restablecidas la paz y normalidad en la 
isla, está dispuesto a ordenar desmantelar todos los 
pueblos ármados en el país, a condición de que los 
rebeldes turcos bagan otro tanto o se les obligue a 
hacerlo. Esta decisión fue comunicada oficialmente 
ayer al Secretario General en un mensaje del Presi- 
dente de la República de Chipre, Arzobispo Maharios 
[S/5950/Add.2, Anexo]. En mi opinión, la puesta en 
práctica de la propuesta de suprimir todos los pues- 
tos armados en la totalidad del país, según sugiere 
el Gobierno de Chipre, contribuirfa apreciablemente 
a garantizar la libertad de comunicaciones y movi- 
mientos que constituye objetivo común del Gobierno 
y de’ la Fuerza. De no conseguirse este objetivo, la 
expresión “volver a la normalidad” contenida en la 
resolución del 4 de marzo de 1964 quedaría privada 
de todo sentido. 

21. Indudablemente, debe quedar bien sentado que 
las propuestas de desmantelar posiciones e instala- 
ciones fortificadas, contenidas en el párrrafo 232 del 
informe, o la supresión de puestos armados a que se 
refiere el mensaje del Presidente Maharios al Se- 
cretario General, no conciernen, incluyen, afectan ni 
prevén ninguna instalación militar, fortificación u 
otras medidas defensivas relacionadas con la segu- 
ridad y defensa del país contra amenazas exteriores. 

22. Por lo que .se refiere al tercer supuesto del 
párrafo 232, o sea, que 0.. . el Comandante podrá 
exigir que las fuerzas armadas en pugna se separen 
a distancias razonables con objeto de crear zonas 
desmilitarizadas en las que las fuerzas armadas 
estarían prohibidas”, ten90 que declarar que, aun 
cuando esto pueda parecer práctico, podría resultar 
en realidad sumamente peligroso. Cualquiera que sea 
la iniciativa que el Comandante de la Fuerza piense 
adoptar en este sentido, deberá ser siempre con la 
conformidad del Gobierno de Chipre. La creación 
de líneas de separación - y de éstas tenemos alguna 
experiencia - o de zonas desmilitarizadas, no con- 

’ tribuiría & restablecimiento de la normalidad, ni, 
por .lo mismo, de una paz permanente. Por el contra- 
rio, podría crear una situación llena de peligros y 
perjudicial también para el futuro político del país. 
Debo decir adem5s que si se lleva 8 la práctica la 
propuesta del inciso b, del párrafo 232 del informe 
- y ya he expresado la disposición de mi Gobierno 
a contribuir positiva y eficazmente al éxito de su 
aplicación - en tal caso resulta completamente inne- 
cesario pensar siquiera en la propuesta del inciso 9) 

relativo a las zonas desmilitarizadas, y el10 aparte 
de los peligros que la misma entra&% , 

23. En su mensaje de ayer al Secretario General, 
el Presidente de Chipre deciar además que el Go- 
bierno de Chipre West6 dispuesto 8 aceptar cualquier 
sugerencia de las Naciones Wnidas r8specto 8 Cier- 
tas medidas prácticas de seguridad que contribuyan 
a la pacificación de la isla, 8 condición de que tal88 
medidas no afecten a la solución polftica del proble- 
man. Esto se encuentra perfectamente en armOda 
con la declaración del Secretario General en su me- 
morándum de ll de abril de 1964 !S/5633]9 en el 
sentido de que la Fuerza pacificadora de las Nacio- 
nes Unidas en Chipre, “en el desempefio de sus fun- 
ciones.. . evitará toda acción encaminada a influir 
en la SitlkOióll polttica.. ,I). 

24. Mi Gobierno siente muy vivos dessos de que se 
restablezcan la paz y la normalidad Tal es el sig- 
nificado del mensaje dirigido por el Presidente Maka- 
rios al Secretario G8neral, del Cual acabo de oitar 
algunos pasajes. El Gobierno de Chipre, que tanto 
se esforzó por traer este asunto a la esfera de las 
Naciones Unidas, haciendo frente a’la oposición, 81 
chantaje y las presiones que ya tuveocasión de men- 
cionar en un debate anterior, no desea Otra cosa que 
cooperar plenamente con las Nacionee Unidas, sin 
permitir que se 18 prive de las respoxtsabiildadee y 
obligaciones que propia y legítimamente le incumben 
como Gobierno de un Estado Miembro leal y sobe- 
rano de las Naciones Unidas. 
25. En mi corta intervención del ll de septiembre 
[1147a. sesión] durante el debate sobre la queja del 
Gobierno, griego contra Turquía relacionada con la 
persecución y extermmación en masa de la minoría 
griega en Constantinopla, traté brevemente de la 
cuestión del pretendido bloqueo económico de 10s 
t,UrCOS en Chipre. En aquella ocasión mi intervención 
se hizo necesaria a causa del ultim&um presentado 
nor el Gobierno turco en un memorándum que 81 re- 
presentante de Turquía bahía comunicado el día ante- 
rior así como por la declaración hecha el mismo da 
por el Primer Ministro de Turquía., Sr. Inönil. 

26. Al presentar el ultititum, el Gobiwno de Tur- 
quía alegó que el Gobierno de Chipre había puesto 
obstbuios deliberados 8 sus abastecimientos de ali- 
mentos y otros artículos esenciales a la zona de 
Koklsina, en su decisión de eliminar a los turcos re- 
sidentes en esa localidad. Aquel día declaré que, 
según nuestra información, que coincide con ia in- 
formación facilitada por 81 Secretario General, no se 
podb hablar de carencia de alimentos en esa zona 
ni tampoco, permftaseme añadir, en ninguna otra 
zona. Nosotros habíàmos propuesto una nueva inves- 
tigación en la zona de,lKohlcina y habíamos invitado 
al representante turco en Chipre a que acompañaraal 
grupo de las Naciones Unidas. En consecuen7cia, 81’ 
General .Thimayya, J8f8 de las Fu8FzaS de las Nacio- 
nes Unidas en Chip~8, acompaiiado por 81 encargad0 
de negocios turco y otros funcionarios delas Naciones 
Unidas y la Cruz Roja, se trasladó al poblado de 
Kokkina ei í2 de septiembre de 1994. Aunque no se 
realizó uñainvestigaoión a fondo, y a pesar de los 
PreparativOS, que conocemos bien, de los rebeldes 
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turcos en esa zona en espera de la visita de este 
equipo, el General Thimayya, en su declaración ofi- 
chl, dijo que 18 situación en su conjunto parech sa- 
tisfactoria y no se hablan visto casos de hambre. 
27. ¿Cuhles fueron los preparativos hechos por los 
turcos en esa zona? Cumpliendo instrucciones reci- 

’ bidas de sus dirigentes de Nfcosia, se les ordenó que 
trataran de presentar al equipo visitador un cuadro 
de miseria y de hambre. En un mensaje que llego a 
Kolddna antes de la visita, a los turcos de esa zona 
se les dijo que se vistieran de harapos y zapatos 
viejos y ocultaran en lo posible las reservas de vf- 
veres que tenían. En el documento que el Secretario 
General comunicó el ll de septiembre de 1964 
[s/S96l]I/ es decir, un dfa antes de la visita del 
equipo, enumelb los envíos de mercanchs que ha- 
bfan sido introducidos en esa zona entre el 9 de 
agosto y el 8 de septiembre. El Secretario General 
dio informaciones posteriores sobre nuevos abaste- 
cimientos que hablan sido llevados 8 esa zona. Me 
permito seftalar respetuosamente que, sea cual fuere 
el número exacto de personas que viven enesa pobla- 
ción - número sobre el cual, como ya explicaré, 
parece haber cierto desacuerdo entre el Gobierno de 
‘Tux&fa y mi Gobierno -, todos esos abastecimientos 
y mercancfas no pueden haber sido consumidos en 
tti sóIo unos pocos días. 

28. También puede resultar valiosa alguna informa- 
ción adicional sobre este asunto. El dfa ll de sep- 
tiemb-. víspera de la visita del equipo, se compro- 
bd que los habitantes turcos de la zona de Kokkina 
no se habían molestado en pedir, desde el Cala 8 de 
septiembre, ciertos abastecimientos adicionales que 
tenfan derecho a recibir. Se pidió, pues, al General 
Thimayya les informara que, si lo deseaban, se 
les podrfan facilitar provisiones suplementarias esa 
misma noche. Por lo tanto, los turcos de esa zona 
tuvieron todas las oportunidades para eliminar o re- 
ducir 8 un mfnimo Pa8 privaciones que pretendían 

I estar sufriendo. para lo cual bastaba simplemente 
’ con que pidieran abastecimientos adicionales, que 

rápidamente habrfan sido puestos a su disposición. 

29. Alguna información suplementaria puede arrojar 
nueva luz sobre este asunto. El 14 de septiembre, en 
el curso de discusiones celebradas en Nicosia conlos 
dirigentes turcosC la Fuerza de las Naciones Unidas 
en Chipre propuso transportar y convoyar sin demora 
cualquier abaetectmknto que los dirigentes turcos 
desearan poner a disposición de sus compatriotas en 
Kokktna. Pero, según una declaración de la Fuerza 
de las Naciones Unidas, los dirigentes chipriotas 
turcos no accedieron a poner a disposición de la zona 
de Koldcina los abastecimientos que los turcos tienen 
ahora en Nicosia y Famagusta. abastecimientos que, 
dicho sea de paso, constituyen reservas importantes, 
arpayendo que Kohhina habia recibido ya la parte que 
les correspondía de los abastecimientos procedentes 
de la hita Luna Roja. 0 bien los turcos de Kokleina 
no carecían de vfveres. o bien la negativade los diri- 
,gentes turcos 8 que 89 les auxiliara constituía una 
~indicacfón nnás de sus intenciones de difamar al Go- 
bierzo y de promar incidentes. 

30. Como antes dije, el Gobierno de Turqufa y mi 
Gobierno están en discusión sobre el número de per- 
sonas que vive en esa zona de Kokkina. En una de- 
claración hecha por al General Thimayya a conti- 
nuación de su visita a la población el 12 de septiem-. 
bre, dijo que, según los habitantes locales, la cifra . 
total era de 1.400, cifra que, agregó, era la que la 
Fuerza de las Naciones Unidas había aceptado más 
o menos, La cifra oficial de la población es de 850, 
conforme al censo de 1969, pero teniendo en cuenta . 
el aumento de la población desde entonces y la acu- 
mulación de refugiados de las poblaciones circun- 
dantes, no tenemos duda de que haya 1.400 personas 
viviendo en esa zona. 

31. En la 1146a. sesión indiqué al representante de 
Turquía la causa de esta diferencia en las cifras. 
Yo le dije que, naturalmente, el Gobierno de Chipre 
no tomaba en cuenta el número de oficiales y solda- 
dos turcos introducidos clandestinamente en esa zona 
desde Turquía, cosa de la que estoy seguro está 
perfectamente enterado el representante de Turquk, 
como ‘ao estamos nosotros. Es un hecho quepuede sár 

, 

confirmado además por las Naciones Unidas y por el 
informe del Secretario General. El Primer Ministro 
de Turquía, naturalmente, aseguró al Secretario Ge- 
neral que su Gobierno nunca había enviado personal 
militar ni arm,as a Chipre, como se puede ver en el 
párrafo 44 del informe [S/5950]; no obstante, en el 
curso de la reunión del ll de septiembre, nos ente- 
ramos de que en Constantinopla se habla hecho públi- 
ca una lista de soldados turcos, llegados de Turquía, 
que habían resultado muertos en los combates de la 
zona de Tylliria, en Chipre. 

-32. A mi manera de ver, se esperaba que el Gobie- 
no de Chipre organizara el abastecimientode soldados 
enemigos introducidos clandestinamente en el país 
para derribar el gobierno y destruir el Estado. Por 
eso el representante de Turquía estaba tan interesado 
en el contenido de calorfas de los abastecimientos que 
han estado entrando en Kohkina. Yo ezpuse la postura 
de mi Gobierno y, si se me permite, me sentí pro- 
fundamente decepcionado al no escuchar ni una sola 
palabra de agradecimiento de ciertas personas. Mi 
Gobierno estaba dispuesto a facilitar el abastecimien- 
to de cantidades razonables de alimentos y otros 
productos esenciales al poblado de Kohkina y a acep- 
tar lo que el Secretario General en persona consi- 
derara razonable. Creo yo que esto no podfa consi- 
derarse como indicación de que mi Gobierno tuviera 
la intención de hacer perecer a la gente de inanición. 

33. Con posterioridad al ll de septiembre, mi Go- 
bierno ha dado todavía un paso más. Mientras que 
se desbordaba la propaganda falsa e Infundada de 
Turquía, segiín la cual el Gobierno estaba empleando 
medidas inhumanas contra los turcos en Kolrkina, el 
Presidente ‘de la República de Chipre, Arzobispo 
Maltarios, informó al General Thimayya que el Go- 
bierno estaba dispuesto a transportar a Kokkinatodos 
los abastecimientos ad&ionales que él sugiriera, e 
incluso que el Gobierno de Chipre estaba dispuesto 
a enviar a sus propias expensas estos abastecimien- 
tos suplementarios en el caso de que los chipriotas 
turcos no estuvieran en condiciones de adquirirlos 
por sí mismos. 
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34. Desaffo 8 quienquiera que sea a citar un ejemplo 
samejante de actitud humanitaria de un Gobierno ha- 
cia personas que han tomado las armas contra el 
Estado al servicio de intereses extranjeros y ha- 
&ndose instrumento de una política encaminada a 
destruir el Estado. Cierto es que entre los turcos 
de la región de Kokkina se encuentran personas 
inocentes, quizá totalmente ajenas a las actividades 
y planes de los terroristas que dominan la localidad, 
ya sean terroristas de Turquía, a los que no incluimos 
en la población de la zona, o bien terroristas de Chi- 
pre. . 
35. Antes de acabar con este asunto de Kokkina, 
deseo informar al Consejo acerca de ciertas noveda- 
des. de esta cuestión que los representantes pueden 
haber lerdo en TheNew YorkTimesdel 16 de septiem- 
bre. Con arreglo a lo convenido entre la Fuerza y el 
Gobierno, se dispuso el envfo de ciertos abasteci- 
mientos a Kokkina y efectivamente fueron transpcr- 
tados por la Fuerza. Cito shora T-York. 

“Entretanto, cuando el primer cargamento de ali- 
mentos salía en camiones para la región de Kokkina 
sitiada, los funcionarios de las Naciones Unidas se- 
fialaron un incidente: chipriotas turcos habían trata- 
üo de impedir que los víveres fueran descargados 
al borde de la carretera.” 

Y entonces en el mismo informe ae declara que el 
General Thimayya ordenó a sus hombres “que des- 
cargaran los viveres y los dejaran al borde de la 
carretera bajo guarda armada*. 
36. Deseo informar al Consejo que, según la infor- 
mación que he recibido d8 Chipre hace escasamente 
dos horas, los turcos de Kokkina segufan negándose 
a aceptar los víveres descargados ayer a la entrada 
del pueblo por los camiones de las Naciones Unidas. 
Algunos turcos han dicho: “No podemos aceptar ali- 
mentos enviados por los griegos.* Quiero señalar que 
si estas personas estuvieranefectivamentehambrien- 
tas, habrfan aceptado los víveres que había enviado 
el Gobierno de Chipre y que, al fin y al cabe, habían 
sido transportados por las Naciones Unidas. 

3;. Habiendo tratado el caso concreto de Kokkina, 
quisiera decir una o dos palabras sobre la cuestión 
del pretendido bloqueo económico en general. Nunca 
- y repito, nunca - ha habido un bloqueo económico. 
Se trata simplemente de una nueva invención de la 
propaganda turca en sus esfuerzos para desacreditar 
al Gobierno d8 Chipre. Lamento, tener que repetir lo 
que ya dije en el ‘Consejo, y es que esta propaganda 
parece haber tenido muchas Víctimas, voluntarias 
unas e involuntarias otras. 
38. En realidad la situación era como sigue, y digo 
“era” por haber sido mqdlficada gracias a una nueva 
decisión del Gobierno de Chipre. En ciertas ‘zonas, 

’ en que la lloblación-turca ha sido aisladapor los diri- 
gentes terroristas turcos que prosiguen sus objetivos 
militares y polfticos, ha habido, naturalmente, difictil- 
tades en el. abastecimiento de artículos de primera 
necesidad. ARarte de las enormes provisionea que 
consiguieron acumular en esas zonas, los terrqrist.as 
turcos han estado tratando de incrementar sus reser- 
vas, no en beneficio de la población civil a la que sus 
pretendidos dirigentes están quiz5 privando de lama- 
yorfa de los alimentos, sino con objeto dedisponer de 
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abastecimientos abundantes en espera de un coafli~t~ 
provocado por el plan de invasión del país por Turquía. 
Era natural, pues, que el Gobierno restringiera a 
cantidades razonables los nuevos abastecimientcs de 
ciertos artículos. 
39. Naturalmente, es preciso poner de relieve aquí 
que en manera alguna podrfa el Gobierno permitir el 
envio a tales zonas de abastecimientos de materiales 
relacionados con preparativos militares. Con objeto 
de hacer frente a las dificultades 8 que he aludido, y 
en su deseo de aliviar las penalidades de la inocente 
población civil turca que vive en tales zonas, el GO- 
bierno está celebrando detenidas conversaciones con 
funcionarios de las Naciones Unidas y delacruz Roja 
en Chipre sobre la elaboración de un plan detallado 
para el libre abastecimiento de mercancías esenciales 
8 estas zonas sujetas a las restricciones que ellas 
mismas se han impuesto: con arreglo 8 este plan, 
preparado por el Gobierno en consulta con la Fuerza 
de las Naciones Unidas y la Cruz Roja Internacional, 
serían enviados a esas zonas sin restricciones cierto 
número de víveres esenciales, tales como alimentos 
frescos, frutas, medicamentos, bebidas alcohólicas, 
y ropas para mujeres y niños. Ctrqs tiposde mercan- 
cías llegarían a esas zoaas en cantidades razonables. 
En cuanto a lo que se entendía por cMidades razona- 
bles, en la 1146a. sesión propuse que-se encargara el 
Secretario General de determinarlas. Hasta entonces, 
era el Gobierno el que determinaba cada semana las 
cantidades de los artículos racionados que habían de 
entregarse, y según el párrafo 199 del informe del 
Secretario General [S/5950] la Cruz Roja Internacio- 
nal consideraba razonables los contenidos de calorías 
de esas’ cantidades. En el párrafo 204 de su informe 
seiiala el Secretario General: 

“Por su parte,. la Fuerza de las Naciones Unidas 
viene observando en los últimos días el movimiento 
de provisiones de boca en la isla y ha advertido que 
se apliquen las decisiones del Gobierno y que en la 
mayoría de los casos las zonas restringidas están 
recibiendo abastecimiento en las cantidades asigna- 
das. Conforme antes se declaró, estas cantidades 
fueron establecidas por el Gobierno, y el Comité 
Rtternacional de la Cruz Roja ha considerado razo- 
nable su valor calórico.w 

40. Supongo qüeda probado con toda claridad que el 
Gobierno de Chipre,. a pesar. de los innumerables 
problemas con que se ‘enfrenta, con la amenaza de 
agrbsi& del exterior y de subversión interior, se 
ocupa seriamente de la elaboración de un plan deta- 
llado, en cooperaci6n con- las Naciones Unidas y la 
Cruz Roja. Internacional, encaminado a .permitir el 
suministro de articulos de primera necesidad a las 
zonas que están sujetas a restricciones que ellas mis- 
mas se han impuesto, y ello por motivos humanitarios, 
teniendo en cuenta que la mayork de la población 
turca que vive en esas zonas son civiles inocentes, 
que viven aislados, intimidados y aterrorizados por 
sus compatriotas y por -10s agentes de Ankara que 
persiguen fines militares y politices. 

41. En vista de ésta situación, es verdaderamente 
muy diffcil comprender ‘que- algunas ,personas hayan 
dado crbdito voluutaria o involuntariamente de este 
nuevo tema de la propaganda turca, o sea el preten- 
dido bloqueo econ@nico. Re estado examinando esta 
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cuestión con cierto detenimtento, en mi deseo de que 
todo quede puntualizado y al mismo tiempo para es- 
clarecer las ideas de los miembros del Consejo, que 
estoy seguro llevan algún tiempo oyen& hablar del 
pretendido bloqueo económico, de las falsas acusacio- 
nes contra mi Gobterno y de la afrentosa acusación 
de que hemos condenado a los turcos a perecer de 
inanición. 

42. Be creído necesario explicar cuál era la situa- 
ci6n hasta ayer. En mi opinión estaban plenamente 
justtficadas ciertas restricciones en algunas de las 
zonas citadas, en vista de la situación reinante y de 
los planes agresivos y subversivos turcos. Ahora, a 
pecar de la actitud y de los planes de los terroristas 
turcos y del Gobierno de Turqufa, a Pesar de conti- 
nuaz provocaciones y subversiones, y a pesar de la 
continua amenaza de agresión, una vez más ha deci- 
dida mt Gobierno tomar la iniciattva y señalar el 
camino de la paz y la normalidad. 
43; ,:, Desde ayer, 15 de septiembre. el Gobierno dL 
Chtpre ha decidido levantar todae las restricciones 
econ6mtcas y permitir la entrega, en cualquier lugar 
de ia isla, de todos los productos alimenticios desti- 
nados a los chipriotas turcos de cualquier zona o ad- 
quiridas por los mismos. Mi Gobierno ha decidido 
tambik que se permitirá la entrada de abastecimten- 
tos procedentes de Turquía, siempre que el envfo se 
haga por los conductos normales y con la autorización 
del Gobierno de Chipre. Espero que con esto no dis- 
gustaré a nadie. 
44. Nunca ha sido deseo nuestrc eliminar la mino- 
ría. No entra en nuestra política hacerlo. No tenemos 
la intención ,de dividir a la población. Nuestra inten- 
ción es unirla, ya que no nos proponemos dividir al 
país. Lc que queremos es preservar y salvaguardar 
su unidad. En nuestro deseo de auxiliar a la mayoría 
de la poblacibn chipriota turca, que es víctima de la 
intimidacib y de las siniestras maquinaciones de sus 
dirigentes o de sus amos de Ankara; estamos dis- 
puestos a ofrecer protección a los turcos que deseen 
volver a sus aldeas y respetar las leyes y la autori- 
dad del Gobierno, y ya sabemos que existe un número 
muy grande. de chipriotas turcos a quienes agradarfa 
retornar a su vida normal y pacffica. Nosotros desea- 
mos ayudarles a que lo hagan, deseamos protegerles 
y pedimos solemnemente a la Fuerza de las Naciones 
Unidas que colabore con el Gobierno. en este esfuerzo. 

45. A. este ~prcpbsito, deseo informar al Consejo 
que mi Gobierno ha decidtdo otorgar ayuda financiera 
a .aquellos chipriotas turcos que han sido obligados per 
sus dirigentés 8 abandonar sus hogares y que desean 
volver a sús aldeas. 

46. Además, mi Gobierno está dtspuesto a conceder 
una ,ann@stfa ..a !os turcos que quieran deponer las 
armas. que han empuñado contra el Estado, y..estaría- 
mos-dispuestos a protegerles en el caso deque desea- 
ran retornar ‘a su vida normal y pacífica. 
4$. ¿Cómo podremos conseguir estos objetivos, que, 
estamos seguros de .eJo, tendrían gran importancia y 
contribuirían al restablecimiento. de la paz y de la 
vida normal? gse es el problema que se plantea al 
Gobierno. de Chipre y a .la Fuerza ‘de las Naciones 
Untdas. Creemos que debemos avanzar juntos hacia 
la rea!izactbn de estos planes. Por nuestra parte, 

haremos todo lo posible en ese sentido y conffo ple- 
namente en que las Naciones Unidas harán lo propio. 

48. Para resumir las intencfones de mi Gobierno y 
las medidas con que se propone auxiliar 8 la minoría 
turca en Chipre y favorecer la causa de la paz y el 
retorno a la normalidad, 10 mejor que puedo hacer’es 
dar lectura al texto del mensaje dirigido el dfa 15 de 
septiembre por el Presidente de la República de 
Chipre, Arzobispo Makarios, al Secretario General 
[3/5950/Add.2, Anexo]. El texto del mensaje del Pre- 
sidente Maharios es como sigue: 

“En mi opinión es evidenteque el Gobierno de Tur- 
quía instiga a los chipriotas turcos a que provoquen 
incidentes que comprometan los esfuerzos que la 
Fuerza de las Naciones Unidas esta desarrollando 
en favor del restablecimiento de la paz y del retorno 
a la normalidad. Además, el Gobierno de Turquía 
está explotando ciertas condiciones creadas por los 
chipriotas turcos ccn el objeto de dar la falsa sen- 
sación de que el Gobierno de la República de Chipre 
está oprimiendo a la minoría turca y también a fin 
de tener excusas para actos arbitrarios. Pn mi sin- 
cero deseo de restablecer en la islalapaz y la nor- 
malidad yen la esperanzade queTurquíase verá pri- 
vada de la oportunidad de explotar tales incidentes, 
tengc el honor de informar a V. E. quemi Gobierno: 

“2) Ha decidido levantar todas las restricciones 
económicas y permitir la entrega a los chipriotas 
turcos, o la adquisicibnpor elloloF , de vfveres en cual- 
quier cantidad. 3e permitiránlos envíos procedentes 
de Turquía siempre que se envíen por los conductos 
normales y mediante licencia expedida por el Go- 
bierno de Chipre; 

%) Mi Gobierno está dispuesto a ordenar la su- 
presión de todos los puestos armados en todo el 
territorio de Chipre, a condición de que los diri- 
gentes turcos hagan lo propio: 

“2) Mi Gobierno está dispuesto a ayudar finan- 
cieramente a los chipriotas turcos que hayan sido 
obligados por sus dirigentes a abandonar sus hoga- 
res y tengan deseos de ser reasentados, e igual- 
m&e está dispuesto a facilitarles la protección 
necesaria: 

“4) Mi Gobierno está dispuesto a otorgar una 
amnistía total de forma que los rebeldes turcos 
acusados de delitos cometidos durante la rebelión 
se puedar ver libres de todo temor de detención y 
castigo; 

“2) Mi Gobierno astá dispuesto a aceptar de buen 
grado cualquier sugerencia de las Naciones Unidas 
sobre ciertas medidas prácticas de seguridad que 
contribuyan a la pacificación de la isla, a condición 
de que tales medidas no afecten a la solución políti- 
ca del problema. 

“Con este motivo deseo manifestarle, señor ge- 
cretario General, mi m$s alta consideración y mi 
gratitud por sus valiosos estuerzos en pro de la pa- 
cificación de Chipre. n 

Es un mensaje de paz. Esta es nuestra po?ítica y es- 
tas son nuestras intenciones, Esperamos ahora con 
afán para ver si los demás están dispuestos a septir 
por el mismo camino. ‘- 
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49. En cuanto al Gobierno de Turqufa, tengo quema- 
nifestar lo siguiente: Si el Gobierno de Turqufa está 
sinceramente interesado en el bienestar de 10s chi- 
priotas turcos - y lamento decir que los aconteci- 
mientos y los heohos parecen indioar lo oontrario i, 
si al Gobierno de Turqufa le interesa la paz, que 
ordene a sus agentes en Chipre que abran los campos 
de concentraci6n donde, en aplicación de su politica 
de divisi6n de la isla, tienen a la fuerza a una parte 
de la población turca. gi el Gobierno de Turqufa, 
como tan frecuentemente se. ha declarado en este 
Consejo, no está realmente interesado enlaexpanaión 
territorial ni tiene ambiciones territoriales, que dh 
Srdenes a sus agentes en Chipre para que levanten el 
auténtico bloqueo que hace tiempo han impuesto 8 la 
inocente-minorfa turca en Chipre. 

50. Que el Gobierno turco ordene a sus agentes en 
Ch!pre que depongan sus armas y vuelvan a su vida 
pacífica, y nosotros protegeremos a los que tal hagan. 
Nosotros aplicaremos plenamente los derechos huma- 
nos ftuídamentales a todos los ciudadanos leales del 
Estado, sin distinci6n de origenétnico, religl6no raza. 

51. Los turcos de Chipre constituyen una minorfa 
que 8610 data desde hace muy poco tiempo en la lazga 
historia de mi pafs. Nosotros sin embargo no les pe- 
dimos que se vayan de Chipre, no deseamos eliminar- 
los. Nos gustaría verles vivir felices y ea paz aomo 
ciudadanos con iguales derechos y obligaciones a to- 
dos los demg ciudadanos del pafs. La minorfa griega 
de Constantinopla, en cambi@, ya estaba arraigada en 
Turquía, mucho tiempo antes de que ese pais comen- 
zara 8 existir como nación. Esa es la comparación 
que yo deseaba establecer. Y, sin embargo, el Go- 
bierno de Turqufa cree que esa minoría no tiene el 
derecho de vivir en el país de sus antepasados. 

52. gi Turquía no tiene realmente ambiciones terri- 
toriales en Chipre, el problema de Chipre es muy 
sencillo: derechos iguales para todos los ciudadanos, 
protección de’ las minorías y que el futuro del país 
sea’decidido por la mayoría. Estos sof los prinkipios 
en que puede basarse una Solución fácil y rápida, bien 
en torno de esta mesa, o quizá, y más adecuadamente, 
en el decimonovena período de sesiones de la Asam- 
bIea General de las Naciones Unidas. A este propósito, 
deseo ponerles en guardia contra toda táctica de di- 
versión o forma de obstruccionismo, de cualquier 
naturaleza que sea, que tenga por objeto impedir que 
!a Asamblea General examine la cuestión de Chipre 
en el caso de que para entonces hayan fracasado los 
esfuerzos de media&n. 

53. Esta es nuestra manera de tratar el problema. 
¿Cuál es, en cambio, la actitud del Gobierno de Tur- 
quia? ESte Gobierno viene frustrando todos los es- 
fuerzos del Secretario General para reforzar la paz 
al rechazar todas ,sus propuestas relativas al proble- 
ma del contingente turco en Chipre. Viene instigando 

8 y ayudando? activamente a los .terroristas turcos en 
Chipre para que, paso a paso, extiendan la ~0% que 
domlnan, a la vez que declara no tener ambiciones 
territoriales. Fomenta y apoya activamente la sub- 
versión contra el Estado y constantemente amenaza 
a Chipre con la invasión y el ataque. Todo esto cul- 
minó en los bárbaros bombardeos de principios de 
agosto. 

54. He leído con suma atención en 81 informe del 
Secretario General 81 relato de los combates 8n ia 
zona de Tylliria de principios de agosto [6/5950, 
párrs. 64 a 671. Un detalle q!!e debo decir me ha 
sorprendido es que, aunque el informe era bastan- 
te pormenorizado, no se inclufa en 61 lo m8s im- 
portante, No se menoiona en ese informe que an- 
tes que las fnerzae. de seguridad emprendieran 
esa acoi6n puramente militar, los rebeldes tUrcOS 
habfan lanzado un ataque en el que cuatro guardias 
nacionales resultaron muertos. Asf fue, en realidad, 
@mo.comenzó el combate. Pido la venla del seflor 
Presidente y d8 los seilores miembros del Consejo 
para exponer muy brevemente los hechos relativos 8 
esta operación. 
55. Contando con la activa ayuda del Gobierno de 
Twquia, los terroristas turcos establecieron en la 
rona de Mansoura-Kolddna una sólida cabezadepuen- 
te, cuyo primer objeto era facilitar el desembarco 
de tropas turcas, y en segundo lugar, crear una zona 
controlada por Turquía, como parte de un esfuerzo 
para formar un asf llamado cantón turco. Ignoro si 
este plan tenía relación alguna con ciertas propuestas 
sobre la cuestión de Chipre que - se ha dicho - se 
han hecho en alguna parte de Europa. Según consta 
on documento que obra ahora en nuestro poder, la 
finalidad de estas propuestas sfa ampliar la zona 
dominada por los turcos hasta el pueblo de Lefka. 
Desde marzo de 1964, ca@ todas las.Semana~ tocan 
en el puerto de Ninsoura buques tux%os, que desem- 
barcan fuerzas irregulares turcas, totalmente equi- 
padas y armadas de morteros, ametralladoras, ba&o- 
kaS, y otras armas para guarnecer y reforzwr estaS 
cabezas de puente. 

56. El.28 de junio de 1964,laFuerzade las Naciones 
Unidas sonfirm6 estas escalas de buques procedentes 
de Turquía, y el desembarco en elladepersonal mlli- 
tar turco y materïal de guerra ‘en esta zona. Seis 
terroristas turcos, detenidos por :las fuerzas de Se- 
guridad el 14 de julio de 1964, confesaron haber en- 
trado en Chipre por la zona de Mansoura. Las fuerzas 
irregulares, introducidas clandestinamente desde 
Turquía, se distribuyeron en grupos de diez y fueron 
enviadas a varias alturas estratégisas; estas fuerzas 
establecieron puestos y construyeron sólidas fortifi- 
caciones. A medida que aumentó la entrada de hom- 
bres y equipo de Turquía, los turcos fueron ampliando 
metódica y sistemáticamente la zona controlada, con 
el resultado de que el 10 de julio ocuparon nuevas e 
importantes posiciones. 
57. La zona -de Mansoura-Koldsina ha sido usada 
también por 81 Gobierno de Turqufa para la concen- 
tración de material bélico destinado a ser enviado a 
otras KiUeVaS zonas. Es posible que los miembros del 
COnS8jO recuerden toaanTa 81 asunto Marley, por el 
que ae descubrió que.108 chipriotas turcos de aquella 
zona pagaban a Jgtinos soldados británicos para que 
transportaran equipo militar en sus autos a otras zo- 
nas de Chipre. El 10 de julio de 1964,.los terroristas 
turcos avanzaron todavía m&3 sus posiciones 8 insta- 
laron fortificaciones en una nueva altura denominada 
altura de Lorovonos, .que domina toda la reglón y no 
habfa estado ocupada por nadie hasta ese momento. 
Este avaiíce comprometió la seguridad de la única 
carretera que quedaba y que era empleada por las 
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personas que se dirigían a Polis, debido a que los 
terroristas turcos habfan cerrado ya al piiblico la 
carretera principal que pasa por Mansouray Kokkina. 

58. El Comandante de la Guardia Nacional dirigió 
con fecha 10 de julio de 1964 una carta al General 
Thimaya, Comandante de la Fuerza de las Naciones 
Unidas, en la que le notificaba que los terroristas 
turcos habían ocupado esas nuevas alturas, la princi- 
pal de las cuales era la de Lorovonos. 

tura de Akoni. Las fierzas del Gobierno consiguieron 
mantener sus posiciones y detelier &%vanceturco. 
63. Al dla siguiente los terroristas turcos lanzaxon 
un nuevo ataque contra las fuerzas nacionales que 
ocupaban la posición de Akoni. Asi es como comen- 
zaron los combates en la zona citada. Como es natu- 
ral, estos hechos habfan sido ya explicados 8 primeros 
de agosto por el representante de Chipre ante el Con- 
sejo de Seguridad [1142a. sesión]. 

59. Se solicitaba que la Fuerza de las Naciones Uni- 
das interviniera para que los turcos abandonaran esa 
altura y desmantelaran las fortificaciones que habían 
establecido. Al no recibirse respuesta del General 
Thimayya, el Ministro del Interior y de Defensa le 
dirigió una nueva carta, fechada el 22 de julio de 1964, 
en la que le informaba que los turcos, en ve? de 
retirarse, continuaban extendiendo sistemiiticamente 
sus io&ificaciones. En esa carta se advertfa al Ge- 
neral Thimayya que, en vista de la expansión siste- 
m6tica de la cabeza de puente turca, si la Fuerza de 
las Naciones Unidas no adoptaba las medidas necesa- 
ria’s, -eï Gobierno se verfa obligado a tomarlas Al 
mismo. Esto quede confirmado en el p&rrafo 64 del 
informe del Secretario General, que dice: 

“El Gobierno de Chipre consideraba que lacabeza 
de puente establecida por los chipriotas turcas alre- 
dedor de Kokkina y Mansoura era peligrosa. El 
Gobierno sostenía, con cierta justificación, que los 
chipriotas turcos habían estado introduciendo clan- 
destinamente armas y hombres enla cabeza de puente 
con objeto de reforzar sus posiciones. Efectiva- 
mente, en m&s de una ocasión las altas autoridades 
gubernãmentales habían aavertido a la Fuerza de 
las Naciones Unidas que debla poner fin a esta ac- 
tividad en esa zona o de lo contrario que se retirara 
para dejar que lo hiciera el Gobierno. n 

64. Después de estos ataques turcos, loiinicoquepo- ’ 
dkn hacer las fuerzas de seguridad era lanzar un 
contraataque, y en los dfas 7 y 8 de agosto los comba- 
tes continuaron por toda la zona. La GuardiaNacional 
recibió órdenes estrictas de no causar daÍlo alguno a 
la población civil turca durante estos combates, y 
tales órdenes fueron plenamente observadas. Por 
tanto, el incidente de Tylliria no fue sino una opera- 
ción puramente militar emprendida por las fuerzas 
de seguridad del Estado después de haber sido ata- 
cadas. Esto, como antes dije, es lo que no he visto I 
en el informe del Secretario General, aunque no es 
mi deseo atribuir tila fe a nadie, acerca de esto. , 

65. Tengo que seílalar, ademls, be el Gobierno tenfa 
peyfectamente derecho a emprender semejanteopera- 
ción; dado que, de acuerdo cou la resolución del Con- 
sejo de Seguridad de fecha 4 de marzo de 1964, le 
incumbfa la responsabilidad principal de restablecer 
la ley y‘el orden, y tenía además el derecho soberanc 
y la obligación imperativa de garantizar y mantear 
la unidad del país. 

60. El 24 de julio de 1964 el General Thimayya in- 
formó al Ministro del Interior y de Defensa que no 
tenfa intención de tomar medidas. El dla 1 de agosto 
fue enviado a esa zbna un batallón de la Guardia Na- 
cional que ocupó posiciones con objeto de impedir 
nuevos avances de los turcos. Al oeste de Lorovouos 
se encuentra otra altura llamada Akoni. Entretanto, 
la Fuerza de las Naciones Unidas había establecido un 
puesto en esta altura de Akoni y en la noche del 5 de 
Qosto lo abandonó, por lo que laGuardiaNaciona1 te- 
nía que ocupar esta altura a fin de impedir nuevos 
avances de los turcos. 

66. El Gobierno de Turquía trató de presentar el 
incidente de Tylliria como excusa para los bárbaros 
bombardeos en Chipre por aviones militares turcos 
en los días 8 y 9 de agosto. El representante de 
Turqufa ante el Consejo de Seguridad en la sesión 
del 8 de agosto de 1964 [I&] calificó estos actos 
brutales de actos de legftima defensa. Semejante 
justificación supone volver a la ley de la jungla. 
Bombardear ch cohetes y bombas de napalm a pue- 
blos, hospitales y ambulancias, sin distinción, cau- 
sando la muerte o mutilando a muchas vfctimas 
civiles ‘inocentes,. incluyendo rnujezes,. y .niílos, n? 
es ‘cosi que se pueda disculpar fácilmente en nuestro 
siglo. 

61. La Fuerza de las Naciones Unidas, en mi modes- 
ta opinión, no hubiera debido retirarse de esta altura, 
pero cuando se retiró, las fiderzas del Gobierno no 
podían hacer otra cosa sino ocuparla ellas a su vez. 

67. Estos actos brutales constituyen violaciones fla- 
grantes de la Carta de las Naciones Unidas, particu- 
larmente del párrafo 4 del Artfculo 2, y también 
violaciones flagrantes de las resoluciones del Consejo 
de Seguridad así como de las leyes de la guerra y de 
todos los principios de decoro y humanidad. 

62. En las primeras horas del día 6 de agosto, los 
turcos iniciaron un ataque con ametralladoras y mor- 
teyos. Resultaron muertos cuatro’wardia’s nacionales. 
Hubo un intenso tiroteo, y el oficial al mando de la 
Guardia Nacional pidió al Comandante sueco del con- 
iingenie de la Fuerza de las. Naeiones Unidas de esa 
zona que interviniera para conseguir una cesación del 
fuego. El comandante sueco se negó aello y retiró sus 
fuerzas. A las 14.00 horas de! @smo día los turcos 
comenzaron un nuevo ataque cou morteros y ametra- 
lladoras, en un movimiento destinado a i~upar la al- 

68. El-tratar de servirsecomopretextodeloscomba- 
tes locales de Tylliria, que fueron iniciados por los 
terroristas turcos mismos, para justificar la rniel- 
dad sin precedente perpetrada por Turquía contra 
Chipre, es un estigma que quedará en la hifltoria, 
no sólo contrá el agresor, sino también contra todos 
los que se han mostrado apáticos 8 indiferentes en 
este asunto. .: 

69. 51 día,.20 de julio de 1964 ni’hubo combates en 
Tyllíria, ni tampoco Jos hubo en Chipre, y sin embargo, 
el Presidente de Turqufa en pérscina, GeneraIGUrsel, 
declaró ese dfa, y cito sus palabras: “la cuestión de 
Chipre sería resuelta con bombas”. 0 sea que, in- 
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cluso esa excusa de los combates de Tylliria, excusa 
inadmisible por todos los conceptos, que el Gobierno 
de Turqufa y el representante de Turqufa ante las 
Naciones Unidas trataron de presentar como razh 
para el bombardeo de Chipre por aviones turcos, es 
desmentida por el Presidente de TurquZa en persona, 
quien algunos tifas antes de que estallaran los comba- 
tes de Tylliria habfa declarado, y Po repito, Oaso de 
que algunos representantes no lo hayan oldo: “la 
cuestión de Chipre sería resuelta con bombas”. 
70. El Gobierno de Turqufa qUiz8 haya tratado de 
crear una situación que, según pensó ingenuamente, 
podría justificar a los ojos de algunas personas el 
plan premeditado de bombardear el pab. Sin embar- 
go, el Gobierno de Turquia olvidó que los incidentes 
de la zona de Tylliria se estaban desarrollando en 
Chipre, y no en Turquía, razón por lacual el pretexto 
de la legftima defensa no se podía alegar en ningún 
caso. Bombardeos navales y aéreos, con ametralla- 
doras, cohetes y bombas incendiarias. ‘oEso en lee;t- 
tima defensa! Y todos estos ataques fueron contra 
poblaciones civiles, hombres, mujeres y niiios. LO 
tinico que puedo encontrar son palabras de horror y 
repulsión. Supimos que más tarde los pilotos turcos 
celebraron su hazafia en Turqula. Fue una ocasión 
memorable para ellos. Su más hermoso momento. 
Se les había dado una oportunidad de entrar en accien, 
quizg por *primera ves en la historia de la fuerza 
agrea turca. iQu6 haxafla tan heroica bombardear 
a gentes indefensas, bombardear un peque5o pafs con 
cohetes y bombas de napalm: Se nos ha dicho que el 
ataque aéreo iba dirigido Wcamente contra objetivos 
militares, Pero su’intenci6n no puede realmente haber 
sido el atacar objetivos militares, y estaes la deduc- 
ción más lógica. Disponiendo de todo el tiempo nece- 
sario para elegir sus objetivos sin obstkulo alguuo 
- y considerando la reputación de habilidadque tienen 
los pilotos turcos - es diffcil creer que, habiendo 
tomado por blanco objetivos militares, hicieran sus 
impactos en poblaciones civiles, en ambulancias, hos- 
pitales, iglesias, casas, ancianos, mujeres y niños. 
71. Cuan& durante las discusiones del pasado junio 
en el Consejo de Seguridad [1137a. sesien] solicité 
que el representante turco diera seguridades al Con- 
sejo de que Turqufa no tenía intenciones de atracar 
Chipre, hizo lo posible por eludir una respuesta ine- 
qufvoca. Ahora comprendemos todos perfectamente 
por qué adoptó tal actitud. 
72. Mientras que mi pafs atravesaba aquel período 
sombrío a primeros de agosto, el pueblo de Chipre 
seguía con atención extrema las deliberaciones de 
este Consejo y creo que no -cumplirla con mi deber 
adecuadamente si no les trasmitiera el desencanto 
que sintió al conocer el papel desempeñado por cier- 
tos miembros del Consejo, así como’ la amargura 
experimentada pk. padres y madres que habían per- 
dido SUS hijos. cuando se dieron cuenta 0 pues de nada 
serviría no 9ener la franqueza de relatar lss hechos’ 
tal como son - de que ciertos miembros del Consejo 
hablan inteátado con su actitud colocar en, el mismo 
plano al agresor y 8 la víctima. ,. 

73. También experimento un pesar grande y sincero 
al tener- que decir que ciertos pafses no sólo no con- 
denaron-estos actos de brutalidad al tiempo de reali- 
zarse los bombardeos sino que ni siquiera los han 

condenado hasta este momento. Y, aparte de que 
Turqufa, igual que cualquier otro hliembro de las 
Naciones Unidas, est& obligada por la Carta a abs- 
tenerse de usar las fuereas en sus relaciones inter- 
nacionales y de que éste es un principio del que no 
es posible apartarse en manera alguna, la escala e 
intensidad de los ataques aéreos del 8 y 9 de agosto, 
junto con la declaracien del Presidente GKrsel que ya 
he citado dos veces, revelan con toda claridad que, 
lejos de ser nacciones de policía”, seg8n descripoi6n 
del Sr. Eralp ante el Consejo de Seguridad, estos ata- 
ques aéreos constituyeron una agresi6n de suma gra- 
vedad, sin precedente en la historia de la humanidad. 
Como tales, merecieron la reprobación de todos y 
fueron condenados por la conciencia del mundo, o al 
menos de esa parte del mundo no afectadatodavfa por 
la m&quina de propaganda turca, tan bien lubricada 
con dinero extranjero. 
74. Turqufa ha desconocido desde el principio todas 
las resoluciones del Consejo de Seguridad. La vioh- 
ai5n m6s flagrante de esas resoluciones, así CODO de 
la Carta misma, la constituyeron los ataques aéreos 
del 8 y 9 de agosto. Basta incluso la resolución del 9 
de agosto de 1364 [S/5858].!/ fue violada cuando la 
aviacibn turca, precisamente. al d& siguiente. 10 de 
agosto, ametralle desde el aire la ciudad de Polis. 
75. El Consejo de Seguridad examinó de nuevo la si- 
tuación el ll de agosto y en un texto que reco&A el 
consenso de sus miembros demandó que cesarantodos 
los’ vuelos sobre territorio de Chipre en viola& de 
su soberanía..’ kcluso estas disposiciones han sido 
violadas por Turquh más de una vez. Todavfa el 12 
de septiembre, dos aviones militares turcos violaron 
nuevamente el espacio akeo de Chipre, hecho que pue- 
de ser c’onfirmado por las Naciones Unidas. Y hace 
unos pocos días, durante la noche del 13 de septiem- 
bre, las aguas jurisdiccionales de Chipre fueron vio- 
ladas nuevamente por unidades navales turcas, lo que 
constituye una nueva provocaoión y una nueva viola- 
ción de la soberanía de Chipre. 
78. En la 1143a. sesi6ndel Consejo, el Sr. Eralp mas- 
tró gran afén por indicar que, unavez que el Consejo . 
de Seguridad ha aprobado una resolución, es deber de 
todos los países el obedecerla. Haríabienel Sr. Eralp 
mo6trgndose men;os didáctico para con los demiis y 
dirigiendo sus consejos a su propio Gobierno. 
77. Las amenazas de nuevos ataques persisten. No 
se ve el fin de ellas. En dos recientes, declaraciones . 
ánte la Asamblea Nacional de’ Turquía, el Primer 
Ministro de Turqula ha proferido nuevasamenazas 
en torno be]icoso. El Primer Ministro de Turquía, 
dirigiéndose al Parlamento turco el dfa 3 de septiem- 
bre, declaraba: 

” . . . . en vista de que la Fuerza de las Naciones 
Unidas sigue siendo incapaz de proteger a los chi- 
priotas turcos, pOdría hacerse necesaria la inter- 
vención militar turca.“. 

Y continuó: ‘. 

“Estamos trabajando para resolver ia’cuestión por 
las vías lega+. Si con esto no se resuelve la cues- 
tien, tenemos la posibilidad de aplicar la interven- 
’ Oión militar. R 
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78. Estos no son sins unos pocos ejemplos de las 
continuas amenazas de que Chipre viene siendo obje- 
to. Pido al Consejo de Seguridad tome nota de ellas 
en vista de su gravedad,, 

79. Habrfa que recordar al Primer Ministro deTur- 
quía no 8610 las disposiciones del p5rrafo 4 del Ar- 

. tfculo 2 de la Carta, que prohfhe el uso de la fuerza 
î Artfculo al que se alude de manera expresa en las 
resoluciones del Consejo de Seguridad de 4 de marzo 
y fechas subsiguientes -) sino también el Damamien- 
to contenido en el pikrafo 1 de la parte dispositiva de 
la resoluci6n del Consejo de Seguridad de fecha 9 de 
agosto de 1984, la cuai pide expresamente a Turquk 
que cese en el uso de fuerza militar de cualquier cla- 
58 contra Chipre. 

80. Al Primer Ministro de Tu-quia se le debiera 
recordar adem&s el consenso 8 qua llegaron los mtem- 
bros del Consejo de Sesridad, el ll de agosto de 
1984 [dase 114Sa. sesibn, pkr. 3581, el cual pedfa 
a todos los pafses que respetaran la soberanfa de 
Chtpre. Por lo tanto, cualquier intervención militar 
por parte de Turqufa constituir8 una agresibn y vio- 
lacibn de la soberanfa de Ghipre y es contraria no 
solamente a la Carta sino tambi6n 8 las declaracio- 
nes ezpresas de este Consejo. 

: 81. Antes de concluir mi declarac&, quisiera, con 
permiso de ustedes, decir unas palabras a propósito 
de la presencia del contingente turco en Chipre. _-. 

82. Sobre el contingente turco, estacionado inicial- 
mente en Chipre segtín lo dispuesto en el llamado 
tratado de alianza de 1960, ya tuve ocasi6n en el pa- 
sado, particularmente el día 18 de junio de 1964, en 
la ‘1136a. sesibn del Consejo, de ezplicar cabalmente 
las circunstancias que obligaron 8 mi Gobierno a 
abrogar ese tratado respecto de Turqufa, en vista de 
que ese pafs infringfa constante y fundamentalmente 
las disposiciones de tal instrumento. Deseo reiterar 
la posición de mi Gobierno de que el contingente turco 
debe abandonar Chipre y que la continuación de su 
presencia en la isla constituye por sí misma una ame- 
naza a la paz y un acto de agresión continuo. 

83. El Secretario General, advirtiendo la gravedad 
de la situación y en su sincero esfuerzo de contribuir, 
como siempre, constructiva y eficazmente al resta- 
blecimiento de la paz en Chipre mediante la elimina- 
ción de posibles causas de conflicto, propuso hace 
algunos meses que contingentes turcos y griegos in- 
distintamente se colocaran bajo el mando del Coman- 
dante de la Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre, 
pero sin que esos dos contingentes formaran parte de 
la Fuerza de las Naciones Unidas. En su informe de 
15 de junio de 1964, el Secretario General declaró lo 
siguiente: 

“El contingente del ejército griego estaría dis- 
plesto a colocarse bajo el Mando de las Naciones 
Unidas, a permanecer en sus cuarteles y posible- 

.-mente 8 retirarse de la isla en el caso de que pu- 
,,,, diera Degarse a un arreglo similar con el contin- 

gente del ejército turco.. . El continuo despliegue 
de” tropas turcas no puede dar 8 los chipriotas tur- 
cos mucha m5s seguridad de la que podrfa darles 
la Fuerza de Jas Naoiones Umdas en Chipre,..” 

También declar6: 
R . . . Considero razonable instar 8 que el contin- 

gente del ej6rcito turco o bien se retire ahora vo- 
luntariamente a sus cuartele5 y permanezca en 
ellos, o bien acepte mi ofrecimiento que hice hace 
mucho tiempo de que se coloque bajo el Mando de 
las Naciones Unidas, aunque sin quedar asimitado 
a un contingente de la Fuerza de las Naciones Uni- 
das en Chipre, Esto supondrfa, naturalmente, el re- 
torno de las fuerzas turcas a sus cuarteles. Sin 
embargo, la condicibn que hasta ahora hanimpuesto 
los oficiales turcos para acceder a colocar el con- 
tingente turco bajo el mando de las Naciones Unidas 
es inaceptable, ya que limitarfa en tal medida la 
autoridad de la Fuerza de las Naciones Unidas sobre 
el contingente, que el Mando de las Naciones Unidas 
perderfa toda significaci6n.n. [S/5764, plkr. 116.1 

84; Lamento advertir que la situacibn sigae siendo 
sustancialmente la misma, a pesar de los esfuerzos 
bien intencionados, constantes y constructivos delle- 
cretario General para remediarla. 

85. El contingente turco que tcdavfa se encuentra 
arbitrariamente desplegado en territorio de Chipre 
con actitud de ocupacibn hostil. representa una cons- 
tante amenaza a la paz, ñs realmente irbnico que es- 
te contingente pretenda estar en Chipre en virtud de 
un pretendido tratado de aliflanza. Conforme ya tuve 
ocas& de explicar en el pasado, tal tratado ha fene- 
cido totalmente, por haber siüo objeto de violaciones 
fundamentales por parte de Turqufa. 

86. Además del despliegue hostil del contingente 
turco en violacibn de la integridad territorial y sobe- 
ranra de c-hipre, el mero hecho de ha reciente p sal- 
vaje agresi6n contra Chipre convierte en contrasen- 
tido toda idea de alianza entre Chipre y Turqufa. No 
podemos concebir cbmo se podrfa hablar tcdavfa de 
un tratado de alianza entre Turqufa y Chipre, cuando 
uno de los pretendidos aliados ataca al otrocon cohe- 
tes y bombas de napalm, matando y destruyendo. Si 
Turqufa puede ser tenida aGn por aliada de Chipre, 
me pregunto qu6 serfa entonces un enemigo. 

87. Seíior Presidente y seíiores miembros del Con- 
sejo, en los documentos y fotograffas que acaban de 
serles distribuidas, deben haber advertido las wgran- 
des” hazsiias de la heroica Fuerza ABrea Turca, la 
Fuerza A6rea que fue creada, sostenida v reforzada 
por otros paises representados alrededor de estame- 
sa. para el objeto, 8 mi entender, de formar parte de 
un dispositivo “defensivo”. Los aviones y las bombas 
con que se ha atacado a Chipre no son de fabricacibn 
turca. Son aviones, cohetes y bombas que fueron en- 
tregados a Turqufa. principalmente por los Estados 
Unidos. A nuestro entender, estos aparatos, estos 
cohetes y estas bombas fueron entregados 8 Turqufa 
como miembro de la Alianza de la OTAN y para ser- 
vir los objetivos de esta Alianza.. 

88. Creo que se prestarfa un gran servicio,no 6610 
a mi patria, sino tambien 8 la pazdel mundo, si cier- 
tos puntos. se pusieran en, claro en el Consejo 8 fin 
de que no quepa duda al respecto. 

89. El representante de Estados Unidos, hablando de 
otro asunto en esta Sala, el dfa 10 de .septiembre, 
declarb lo siguiente: 
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11 . . . la actitud que asumimos respecto de la queja 
presentada se desprende directamente de la obli- 
gacibn que incumbe 8 cada Miembro de las Nacio- 
nes Unidas en virtud de la Carta, El Consejo ~610 
puede tolerar el uso de la fuerza en las rebtciones 
internacionales en loe ca808 previstos por la Carta.w 
[ 114Sa. sesibn, p!lrr. 22.1 

Y contfnub: 

Celebrarfa mucho -, y estoy seguro de que eI pueblo 
de Chipre lo celebrarfa tambi6n - que el represen- 
tante de los Estados Unidos hiciera id6ntica declara- 
ci6n respecto a la agresibn de Turqufa contra Chipre. 
SO. No s6 si mi interpretacibn es correcta, pero. si 
no me equivoco, seg6n la legislacibn de los Estados 
Unidos y, partioularmente; la Ley de Asistencia Ex- 
tranjera de 1961, en su forma modificada, yconforme 
a los ,rrcuerdos bilaterales convenidos en virtud de 888 
legtslaci6n, Turqufa no estaba facultada para utilizar 
el equipo militar recibido de los Estados Unidosen la 
forma en que lo hizo en sus ataques contra Chipre. 
Si mi interpretacibn de que Turqufa no estaba facul- 
tada para proceder de 888 forma eB correc’ta, les 
tambi6n correcto interpretar que, Beg6n la citada 
ley, el Gobierno de los Estados Unidos tenfa la obli- 
gaci6n de informar al de Turqufa que eBe pafs ya no 
reunfa ìaB condiciones necesarias para recibir nueva 
ayuda militar? 

zh¶i delegacibn ores que, en estas circunstanciaBs, 
81 Consejo de Seguridad debe hacer frente a la si- 
tuacib que ha sido llamado a examinar, condenar 
categbricamente esos ataques, y obtener segurida- 
des inequfvccas de que no volverti 8 prcducirse.n 
[g@, pãrr. 128.1 

¿Esttia dispuesto al representante del Reino Unido 
a hacer la misma declaraci6n a propbsito del ataque 
tur60 contra Chipre? 

96. En el curso do1 mismo debate, Sir Patrick Dean 
dijo: 

a . . . hay algo con m&B validez que la que pueda , 
tener ningtin manual,, . B Me refiero a la Carta de 
las Naciones Unidas que no8 exige 8 todos nosotros 
practicar la tolerancia y vivir juntos en paz como 
buenos vecinos.. . 

wEstas obligaciones que impone la Carta, especial- 
menté las establecidas en el Artfculo 2, no pueden 
ser desatendidas . . .B [1148a. sesi6n, prrs. 57,58 
Y w 

91. No quisiera parecer presuntuoso, pero en mi 
opinibn no se trata solamente de relaciones bilatera- 
les entre los Estados Unidos y Turqufa. 
92. Las vfctfmas de los ataques a6reos 8 Chipre 
quieren saber las respuestas a estas preguntas. Qui- 
siera rogar al representante de los Estados Unidos 
q\ 3 examinara atentamente las fotograffas que acaban 
de ser distribuidas: fotograffaBdepersonkmutiladas, 
personas inocentes. Tenemos derecho 8 Saber si se 
puede permitir 8 Turqufa utilizar en la forma en que 
lo ha hecho esos centenares de aviones y millares de 
bombas y cohetes que para otros fines ha facilitado 
Estados Unidos, El pueblo de Chipre estb deseoso de 
saber si Be permite que los aviones y las armas, los 
cohetes y las bombas de fabricacibn norteamericana 
sean UB&OB de nuevo por Turqufa contra nuestra pe- 
quefía isla. 
93. Tenemos tambi6n la impresibn - ysqruemerecti- 
fiquen si estoy equivocado - de que la OTAN,.en caI 
lidad de tal, tiene algo que decir sobre este aBunto. 
Nos preguntamos cu6l habr6 sido la reacción de la 
OTAN acerca de la declawcibn hecha por el General 
Swnai, Jefe del Esfado Mayor turco, a Bu regreso de 
Parla, donde babfa estado celebrando aonsultae con 
funcionarios de la OTAN, dando a entender que habfa 
obtenido el pleno consentimiento del cuartel general 
de la OTAN para los ataques a6reos contra Chipre. 
Creo que despu6s de todo no es justo dejar que se 
d6 la impresi6n de que Turqufa ha procedido con la 
tolerancia de al@mcs de sus aliadoB de la OTAN, si 
no ha sido efectivamente asf. 

’ 

96. En este mismo contexto el representante de No- 
ruega dija: . 

“Las diBpoBicioneB pertinentes de la Carta de las 
Naciones Unidas establecen, sin reservas ni limita- 
taciones, que todos los Miembros’ deben arreglar 
8us controversias interuacionales por medios pact 
ficos y abstenerse de recurrir alaamenazao al uso 
de la fuerza contra la integridad territorial o la in- 
dependencia polftica de otros Estados.” [1149a. se- 
slbn, ptir. 111.1 

97. No’quisiera insistir demasiadc, pero el sencillo 
pueblo de Chipre querrfa saber cultl hade ser Bu des- 

. tino. Estoy seguro,de que otras personas de otras 
‘partes del mundo ‘están t@nbi&i deseosas de saber 
si pcdr6n vivir en paz, y no es Turqufa la tinica que 
puede responder, 8 esto, No pensamos que Turqufa 
eSt6 0 pueda estar autorizada para dictar el destino 
de los pueblos de esa regibn del mundo, ni compro- 
meter la paz internacional. 

98. No ab10 yo, no ab10 mi pafs Bino el mundo pide 
una posicibn clara y positiva sobre este asunto por 
parte de lay Naciones Unidas y especialmente por 
parte de las grandeB Potencias en cuyas manos se 
encuentra principalmente la seguridad y la paz futu- 
ras del mundo, 

94. En su *de&araci6n ante el Consejo el dfa 9 de 
septiembre de lS64, ei repreBentante del Reino Unido 
dijo lo siguiente: 

a *.. Y deseo stmplemente recordar a &v3 rrriem= 
bros d4 Consejo que Be trata de un ataque de un 
pafs de cien millones de habitantea ccntra Q@Q de 
unos diez millones de habitsntee,B fll448, seBfOnF 
sArr. 127.1 . 

99. Mi Gobierno deBea la paz y estamos tratando de 
resolver nuestro problema polftico por medios pacf- 
ficos, conforme 8 los principios de. la Carta de las 

Naciones Unidas. . 
100.’ Siendo un pafs pequeño, amante de la paz y mi- 
litarmente d6bi1, nosotros no amenazamos a nadie. 
Sin embargo, nos’ enfrsntamos sin cesar con una 8e- 

rie de amenazas diversaa, procedentes de un pafs 
vecino pmleroso, que hace apenas una8 semanas~ 
deapreciando completamente lo que las Naciones Uni- 
das. representan, lleg6 al extremo de cometer contra 
Chipre uns agresián de las m&s bgrbaras y brutales. 
Por 888 i creemos que la responsabilidad del. Consejo 
clg Seguridad es ahora mucho tiayor quenuncaFA este 
propbelto, quisiera dejar sentado fuera de tcda duda 
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que Chipre nunoa se rendir6 a amenazas de ninauna 
0lase.y en oaso de neaesidad se defender& oon todos 
los medios de que disponga, solo o en oompafffa de 
otros, 

191, Teniendu en auenk que, seg6n la Carta, el Con- 
sejo de Seguridad tiene la responsabilidsd prfmorc 
diaJ del mantenimiento da la pas y la seguridad inter- 
naoidnales, oonsidero deber mfo deolarar de la 
maneka mb oategbrioa posible que estamos absoluta 
e irrevooablemsste deoididos, aun siendo un pafs 
peque60 y d8bi1, l luohar hasta el fin, si a ello jios 
oblíp la neoesidad, antes que rendirnos a una fuerza 
externa ouyo objetivo fue imponerle a Chipre solu- 
oiones inaoeptables para su pueblo y contrarias a los 
principios democrltiooa conssgrados en la Cuta de 
Ias Naoiones Unidas. 

102. Sr. ERALP (Turqufa) (traducido del ingl6a): 
Espero que el Consejo tenga plena oonoienoia de que 
esta sesibn es de importancia decisiva@ no ~610 para 
la solucibn paoffica del lamentable problema de Cht- 
pre. amo tambibn para el futuro de todas las opera- 
dones de las Naciones Unidas para el mantenimiento 
de la pas. 
103. El Consejo se ha reunido para considerar la 
posibilidad y convenienoia de prolangor el mandato 
de la Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre, ba- 
s6ndose en el informe del Secretario Genera) [SP 
5950 y Add.1 y 21 que tenemos ante nosotros. 
104. Conforme indica el Secretario General en el 
pkrafo 229 de su infwme, mi Gobierno, sl mismo 
tiempo que expresa su deseo de que se prorrogue 
el mandato de la Fuerza de las Naciones Unidas en 
Chipre, hs formulado ciertas observaciones sobre la 
efioaoia de la Fuersa. Creo que serfaftil repetir esas 
observaoiones al Cansejo. Cito del texto escrito que 
entre@ sl Secretario General el dfa 8 de septiembre: 

%a experiencia de los seis (lltimos meses ha de- 
mostrado que la Fuerza de las Naciones Unidas en 
Chipre, con las limitadas facultades y autoridad 

- que ahora tiene, no est6 en situacibn de desempw 
fiar efectivamente el mandato encomendado por el 
Consejo de Seguridad. No ~610 no hay seftsl alguna 
dsl restablecimiento de la ley y el orden o de nin- 
.&n progreso hacia el retorno de condiciones de 
normsltdad, sino que, al contrario. los chipriotas 
grfeg~s. habiendo acumulado grandes efectivos de 
personal p armamentos, han podido lsnsar un ata- 
que en gran escala, semejante al efectuado contra 
,Tyllfria el dfa 5 de agosto. r. .: 
_ l h&m6e, prositpte el &unsdo bloqueo~on6ttoo, 
que el Gobierno inconstitucional ha @puesto en 
virtud de un derecho que se ha arrogado, a pesar 
,de unos pocos signos ilusorios de atenuscibn. Por 
otra parte, se ha piesto de manifiesto plenamsnte 
que. a- )ie&w de la presencia de la Fuerza de las 
Naciones Ubtdt& en Chipre, los elementos griegos 
insurptes de Chipre hstt consolidado su posici6n 

. ea b isla; p, contsndo con. su superforidsd mate- 
-,gi#. lmn emprendido una polftioa descarada de sub- 

yu@i6n #ara’10 dual titen de quebrahtar lavolw 
tal y pgder de reEda*ia,de los i&iPrfotas turcos. 

‘W~te%st& de &sss no s6lo ha condenado a los 
turcos~ di5 Chipre á condi6iones de vida inconqiati- 

bles oon la dignidad humana, sino que tsmbi6n ha 
heoho haoer entre los ohipriotas griegos la ilusi6n 
de que el tiempo est6 a favor suyo y de que tarde 
o temprano sloansargn su objetivo. 
.v.La situaoibn reinante ahora en la isla ha dado 

6nimos a los ohipriotas griegos para adoptar una 
aotitud de intransigencia frente a los esfuerzos 
efeotuados por el Mediador de las Naoiones Unidas 
oon objeto de llegar a un acuerdo sobre una solu- 
oi6n aaeptable para todos y un arreglo pacffioo. Por ’ 
consiguiente, el heoho de que la Fuerza de las Na- 
oiones Unidas no haya podido funoionar con efiaaoia, 
no sbio-ha oonstituido un obattioulo para el resta- 
bleoimiento de la ley y el orden y el retorno a la 
normalidad en Chipre, sino tambi6n para una so- 
luoibn duradera y pacffica, 

sLa resoluoiQ del 4 de marzo estableoe que la 
Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre reaUear4 
todo esfuerso posible para impedir la resnudaoibn 
de la, lucha. La marcada impotencia de la Fuerza 
para impedir la reanudaoi6n de los combates,. 
iniciados por el atsque chipriota grisgo de 5 de 
agosto, ha obltgado a Turquh a recurrir a medi- 
das extremas para cumplir sus obligaciones dentro 
del “Tratado de Garantfav, asf como sus obligscie 
nes m6s elementales y naturales hacia la eomuni- 
dad turca. 

“No hace falta extenderse más en las mííltiples 
complicaciones y peligros oreados por la dolorosa 
siternativa en que se ha enoontrado el Gobierno turco, 

“Por tiltimo, se ha producido y contin6a existiendo 
en Chipre una sttuacibn grave y explosiva a conse- 
cuencia de la acumula&n e importacibn de srma- 
mentos y equipo militar efeotusdas en gran escala 
y sin trabas por los chipriotas griegos, a pesar de 
la presencia de la Fuerza de las Naciones Unidas . 
en Chipre. 

vEntretsnto, y tambi6n ante la presencia de la 
Fuerza de las Naciones Unidas, Grecia hs proce- 
dido a invadir la isla de Chipre con un contingente 
militar de unos 10.000 hombres, 

%Tsds de’ esto es compatible, ni remotamente, 
con la presencia en la isla de una fuerza de las 
Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. 
Parece evidente que la Fuerza de las Nsciones Uni- 
dss en Chipre no estar6 en condiciones de impedir 
que se reanuden los combates, mientras los chi- 
priotas griegos contintien arm6ndose hsstalos dien- 
tes y conservsndo sus armas mortfferas que han 
estado importando en cantidades enormes. Confor 
me a la letra y el espfri,tu de la resolución de 4 de 
msrso, debe actuarse rdpidamente para aplicar las 
medidas de control sobre la importao& de armas 
y para la gradua! reduccibn de-armamentos descri- 
tas en sus lfneas generales por mi delegacibn ante 
el Consejo de Seguridad en su sesibn del 8 de agos- 

” to de 1964. ‘. 

Wnia indicaci6n que el Secretario General esti- 
me Uil inoiutr en su proye&ado informe,sl Consejo 
de Se&idsd sobre la conveniencia de cotif&P una 
mayor autoridad y directrices de acCi6n m6s cla- 
ras 8 la Fuersa de las Nacionés Unidas en Chi- 
pre, serfsn de un valor inoalculsble para mejorar 

, 



la situacibn en la iala y para lograr una solución 
paaffiaa.n 

105. Mi delega&% oelebra comprobar que, oomo 
puede verse por e$ informe del Secretario General, 
aunque partiendo de diferentes puntos de vista e in- 
oluso de diferentes interpretaoiones de las resolu- 
oiones pertinentes .del Consejo, tanto el Seoretario 
General oomo mi delegaoibn $legau a la misma con- 
olusibn, a saber que hace falta precisar qu6 aooiones 
puede emprender la Fuerza en el desempef$o de su 
mandato. 

106. El aatual informe del Seoretario General es un 
documento digno de grandes’ elogios. De todos los 
informps que el Secretario General ha presentado 
sobre esta ouestibn hasta ahora, Qste es el mãs com- 
pleto, mbs franco y equitativo y el m6s revelador. 
Como todos los demas informes, refleja la integri- 
dad, oaptiidad y consagra&& a$ deber del Seoreta- 
rio General y de todos sus colaboradores. Y, sin 
embargo, es un documento lamentable desde el mo- 
mento que refleja tambi6n las frustra&onee y tribu- 
laoiones de una Fuerza de las Naciones Unidas sujeta 
a íos inconvenientes de la falta de precisibn en su 
mandato y de toda una serie de. interpr’ ‘w$ones 
contradictorias. 

10’7. Serta Cti: indicar, desde el comienzo, algunas 
de las contradicciones que resultan inevitablemente 
de la falta de un mandato mãs claro. 

138.. En primer lugar, el Secretario General dice en 
el pllrrafo-6 de su informe que; ala Fuerza evitar5 --.-. 
cualquier aeoibn destinada a influire& ia-&uäi;iih; 
polftica de Chipreu. Esto se encuentra en perfecto 
acuerdo con la letra y el espfrltu de la resoluoi6n de 
4 de marzo de 1964. Sin embargo, se ha observado 
en la prbctica que una interpretaci6n estricta y le- 
galista de esa resolucibn tiende a ejercerunainfluen- 
cia directa sobre la situacibn polftica. As& por ejem; 
plo, al tratarse de la acumulacibn de armas, a la.que 
m6s adelante haoe referenciar el Secretario General 
considerarfa natural que el Gobierno de Chipre im- 
portara armamentos para lo que él llama legitima 
defensa: en cambio, cualquier importacibn de arma- 
mentos efectuada por los chipriotas turcos con la 
finalidad de una aut6ntica legftima defensa es conai- 
déradã como oontrabando y como infraooión de laley. 

109.. gn segundo lugar, en el inciso b) del pkafo 1 
.del -informe se declara muy aaertadamente que: 

de las Naoiones Unidas. El Seoretario General dice, 
en el p8;rrafo 222 de su informe, que: “pareoe justi- 
fiaada la conolusibn de que $as restricciones eoonb 
micas que est5n siendo impuestas oontra las comu- 
nidades ttias de Chipre, reetriooiones en algunos 
casos tan ri~oess que equivalen a un verdadero 
sitia, indiaan que ‘el Gobierno de Chipre trata de 
imponer una soluoi6n política mediante la presibn 
econ6mica. en suetihmibn de la aooibn militar”. La 
conclusibn del Seoretario General es ineludible. Sm 
embargo, a la Fuerza de las Naciones Unidas en 
Chipre le ha cabido el triste deber de tratar de dul- 
oifioar estas crueles medidas, El hecho de que no 
haya conseguido ponerles fin pura y sencillamente 
ha influido efectivamente en la solucibn polftica de- 
finit$va, a pesar de las buenas intenciones del,Seore- 
tario General. 

110. Existe otra manifiesta contradiccibn en el caso 
de la fuerza’ da policfa de Chipre. Fn el pkafo 133 
del informe se hace alueibn a: ala situacibn anbmala 
de los miembros ohipriotas turcos de la policfaz, 
que, seg6n el pitrrafo 127, w$gpe constituyendo un 
grave obst5culo al normal funcionamiento de las 
disposiciones relativas a la administraci6n de jus- 
ticia, Sin embargo, en su p&rrz?o $39, el informe da 
cuenta de la reprensible prktica de la llamada pe 
licfa chipriota, o sea la policfa chipriota griega, de 
volver 8 detener, fund&$dose en acusaciones inventa- 
das, a personas absueltas o en libertad provisional, 
patentemente por la aen~illa raz6n de pertenecer 3 
la comun$dad turca. 

111. En tales ‘condiciones, hae podrfa concebir que 
la policfa chipriota turca anduviera mezcl5ndose con. 
sus compa5eros griegos para ayudarlos 8 perpetrar 
tales delitos contra sus propios hermanos de raza? 
112. Todas las a&m@fas que acabo de indicar se 
derivan de una interpretacibn demas$ado estrecha y 
legalista de la resolucibn del 4 de marzo, interpre- 
tacibn que tiende a ignorar el espfr$tu y las circuns- 
tancias en que 1a’resoluciQ fue aprobada y que da la 
impresión de que se est6 obsesionado por la sobera- 
nfa del r6gimen chipriota griego en Chipre. El$rra- 
fo 218 del $nforme ah$de a unamalainteligeneia acer- 
ca de la ezpresiQ “volver a la normalidad” de la 
comunidad turca de Chipre y del Gobierno de Turqufa. 
El pkafo indica luego los puntos de yista del Go- 
bierno de Turqufa sobre lo que la Fuerza de las Na- 
ciones Unidas en Chipre debe tratar de conseguir. 

‘vla Fuerza debe actuar con moderacibn y con imp-k- 113. Mi delegaci6n no cree que exista una mala in- 
‘cialidad completa respecto a loa miembros de las teligencia. Prueba de ello se puede hallar en un pg- 
comunidades.. . griega y. turca”. Nadie puede aousar rrafo posterior del informe,. el perafo 221, en el 

, a la Fuerza de haber actuado nunca con parcialidad. que el Secretario General afirma claramente que la 
Sin embargo, en la pretina, los resultados hansido Fuerza de las’ Naciones Unidas se encuentra: ?en 
anómalos. Aèf,.por ejemplo, en el caso del ignomi- 

: nioso bloqueó econbinmo, del que tratar6 m6s adelan- 
medio de una enconada guerra ~$31~ y que est!k 

te, la Fuerza de lak Na&nes Unidas en Chipre se ha 
upeligrosamente interpuesta entre ambos bandos de 

v$sto colocad& ior razones de humanidad, en .la si- 
esa guerra”. Esa es *la consideracibn primordial; La 
Fuerza- de las. Naciones Unidas ha sido enViada a 

tuacibn poco .envid$able de. tener. que mantener lo Chipre a fin de que contribuya al mantenimiento y 
v$gllancia mientras una comunidad reduce poco apoct restablecimiento de la ley’,y.el orden y para impedir 
por ,hambre a ía otra comunidad. Igualmente, contra 
mi voluntad y sus protestas, la Fuerza de las Naoio- 

que se reanuden los combates. No puede realizar ese _ 

nes Unidas ha tenido que presenciar,’ tambi6n por 
mandato con la equidad e $mparcialidad que las Na- 
ciones Unidas requieren ‘y que el S&xetario General 

mot$vos humanitarios, la apl$wcibn de la dis+mi- 
nacibn n& inhumana. contra una minorfa de raza y 

est6’. decidido a observar si a un bando de la guerra 

religib diferentes, en flagrante’vioiaõi6n de la Carta 
civil. se le reconoce el derecho de ejercer sin trabatk. 
y en ‘perjuioio del otro las prerrogativas de un go- 
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bierno robe&. Aun admtttendo gue no oorrsoponde 
al SaoMario Qeneral determinar ri el Gobierno 06 
legfttnio 0 no; la naturaleaa kl mandato salge tm- 
perativamente que ae rsoonozosn dos oosas: 

g) El llamado Qobierno de Chipre Sb10 puede eje+ 
. oer au furirdiooibn iMre aquello0 ohipriotaa que le 
daban lealtad, yaque no puede pedirse l los turaos 
de Chipre que sean lealea a un Qobierno puramente 
obipriota griego, un Qobierno que los ha empujado a 
una guerra otvil que las * Naoiones U¿tidas eettin 
tratando de aootener. Serfa ilh#too que al ampara de 
las exigenoiaa del Gobierno, la Fuerza de las Naoio- 
ner Unida0 en Chtpre oontrihuyera -a aumentar el 
prsdominio de 108 ohfpriotas grfegos oobre los turaos. 
Si aotuara de otra manera, la Fueraa de laa Naoionea 
Unidaa oatufa haoiendo preoieamente lo que el Se- 
oretario General afirma que no debe haoer, o aea, 
8eqdn 1~ palabras del phafo 220 del informe, aotuar 
Vomo inrtrumento ejsuutor del Qobierno de Chtprew. 

\1) La Fueru de las Naoiones Unidaa en Chipre 
8610 puede admttir oomo actos de gobieino loe aatos 
que .aeaa oompattblee oon el mandato y la presencia 
de Ii’lFuerza de Irs Naoiones Unidas en Chipre. Por 
eao. la importwibn de armas oon la nhra intenoibn 
de fnuUrar los ffnes de la Fuertú de las Naoiones 

’ 
Uklaa, o sea, reourrir de nuevo a la luoba, no puede 
16glounente 8er admitida por la Fuerza de las Naoio- 
ner Unida8 oomo acto de gobierno. El mismo Seore- 
tario General plantea esta cueetibn en el *rafo 38 
del fnfoyne cuando dfoe: 

@Mi p\mtode virta, seg6n estbxpmado enmi in- 
forme de 15 de juttf0 de 1984, sigue eiendo que, si 
bien no hay duda de que un pbierno soberano nor- 
malmente estli faoultado para itiportar v fabrioar 
armas, la ouesti8n en cuanto a Chipre se refiere 
es si en el momento presente y en las actuales oir- 
cunstanoi~, la importaoi8n y fab!fioaoibn de armas 
por el Gobierno de Chipre puede sar oompattbleoon 
la letra y el espfritu ,de la resoluoibn del Consejo 
de J3eqpridad de feoha 4 de marzo.” 

El Seoretzrlo General expone esto en forma de inte- 
rrogadn. pero yo oonsidero que es una interroga- 
ciba meramente rqtt&ica. En nuestra opfnibn, ti0 
existe duda al- sobre la respuwz. Semejante 
importaoidã de armas es inomnpatible con la letra 
y el eapfritu de la resoluoida, lo mismo que no hay 
&&dequeeztaopini&laoompartenungrann6mero 
.* lidiaes, e8peciaimeút.e quell que han enviado sus 
bi~a:hrbarporlipueaelcontingentedelaFuerc 
q&la#ilhoi!Ynel4 U@das 811 Chipre. 

-4. Tayo que baaer ui& nwwa ob@ervacih a este 
&!gp&o. El SeoreQdo W-eral ‘dice acermk+ente 
+ile lm &pbielno.slaeMno normalmente-y rep#oz ” Bl3lww@-ti~derMhoafmpo~~..sln 
iinl&i.~~el~desobe~noesirr 
~~ooo~impo&ict6odeunlihiteakmagnt- 
-.b.w Y7 ‘:t66 &-un pds. El Gobierno de 

_ c!llp$e~oootnddobormrlmenteunsQb~i~iP- 
tmmlcdl ~e1TqWodeGara~tfade196O,eñ 
el~~~$ú@i&t++uc@n,&mantenerla~ 
nttpeai 8¡&4ileriM UxnadM eaundetermimanive1. 
Bylltni mmoboa &em@l&! de’hedoz aoberauos que .~Atimitrr&.estrfoimr sus~~MM~ 

115. Tras eetas observaoiones de oartiter general 
sobre el mandato de la Fuerza de las Naoiones Unidas 
en Chipre, quisiera menoionar algunos de los proble 
TIU espeoffiooa que todavfa se nos plantean sobre la 
ouestibn de Chipre. En primer lugar, tenemoe laoues- 
ti8n del bloqueo eoonbmioo. Se nos aoaba de dar a 
entender que tal bloqueo eerfa levantado en toda la 
isla, Dentro de un momento hara algunos oomenta- 
rioz sobre 6z.a y otra8 alentadoras notioias. Pero 
ahora teugo que deoir que inoluao ouando se levante 
este bloqueo ezoandaloso y oriminil, la vergUenza 8 
ignominia que oaraotertzan esta medida reuaerPn 
para siempre sobre LIUB perpetradores. El mundo oi- 
viltzado lleva ya seis semanas presenciando el horri- 
ble cuadro de un Gobierno que se vate del hambre y 
la sed oomo instrumentos de su polftica paraimponer 
por la fuerza una soluoibn oontra una parte de sus 
oiudadanos. Los informes incompletos que llegaban 
de la isla no eran sufioientes para sacar ala vista 
estos horrores, especialmente en la zona de Kokkina. 
119. Fue menester una aooibn firme por parte del 
Gobierno de Turquh para llevar socorro 8 los que 
pereofan de inanioibn, asf oomo la en6rgioa interven- 
oi6n de un soldado irrqlroohable, el General Thimayya, 
Comandante de la Fuerza de l@.s Naoiones Unidas en 
Chipre, para revelar laverdadera aituaoibn. Haoeunos 
dfas tan ~610 que el Ministro de Relaciones Exterio- 
res, Sr. Kyprianou, leyb.durants la 1146a. sesibn, 
con gran gozo y orgullo, y partida por partida, las 
mfseras provisiones de vfveres que el r&tmen cht- 
priota griego habfa condescendido oon tanta magna- 
ninhdad en dejar entrar pooo a pooo en Kokkina. 
Cuando gracias a la misibn de Thimayya .del 12 de 
septiembre la verdad pudo ponerse de manifiesto, su 
revelao%3n oausb verdadera oonsternaoi6n en el mun- 
do. En esa zona, oonoretamente, la población neoe- 
dtaba uu mfnimo de tres toneladas de vfverespor dfa 
J ~610 habfa reoibido algo asf como cuatro toneladas 
y media (o sea, el abastecimiento de un dfa y. medio), 
en el transcurso de casi seis semauas. La oonmooibn 
de la opinibn publica mundial fue tal que el dfa 12 de 
septiembre de 1964 en un peribdioo como el Washington 
Evening Star pudimos leer lo siguiente: -’ - 

“En efecto, en algunas naciones pequeflas se ma- 
nifiesta un movimiento discreto para aousar al 
Arzobispo Malcarios de crfmenes de lesa humani- 
dad. Su polftica de rendir por hambre a los ohi- 
priotas turcos viola los precedentes establecidos 
en el proceso contra orf3nenes de guerradeNurem= 
berg y nï le serfa muy f9cil encontrar argumentos 
para refutar la aousaci6n de que este.bloqueo oons- 
tituye un orimen de lesahumanidad,z 

‘117. Yo sbstengo que n! la Fuerza de las Naoiones 
Unid@ en Chtpre ni @quna otra fuerea necesitaka 
mandato ezpreso para intervenir y poner fin a esta 
prueba inhumana. En nuestro tiempo ninguna oomu- 
nidad, ni diQuiera si se trata de uogobiernti, se puede 
arrogar el de-h0 de oohdenar 8 otra oo@h&jad al 
hgubre, Ia sed. las eptdekian p la mheria. T@nbih., 
sostengo que, mmo éi fjecretario Geúeral t+ acërta- 
dbnte õb@rV6 eti su @forme, el hambre pwde 
impulsar a las gentes a la desespsraoibn ya ,la luoha, 
y el mandato de la Fu&a de las Naciones Unidas en 
Chipre es evitar que vuelvan a reanudarse los oom- 
bate& Por eso .@spera mi Gobierno que esta-medida 
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incalificable ser8 eliminada totalmente y no quedar8 
de ella mils que una mancha en el blasbn chipriota 
griego, Y no puedo menos de afiadir que el mismo 
estigma recae sobre el Gotiierno de Grecia que es 
el responsable directo y principal ‘del giro que han 
tomado los acontecimientos que han acarreado esta 
situacibn en Chipre y que ha consentido estas medi- 
das inhumanas. 
118, El segundo peligro inmediato de la ya explosiva 
situacibn de Chipre es la acumuiacibn de armas. La 
importaoibn de armas por el Gobierno chipriotagrie- 
go, particularmente las procedentes de Grecia, esttí 
todavfa en su apogeo, a pesar del llamamiento hecho 

. por el Secretario General ‘el dfa 16 de julio fS/5828, 
secc. AJO/; con ello Grecia ha invadido ahora prb- 
ticamente la Isla de Chipre con una fuerza de más 
de 10.000 hombres. 
119. Hace un momento hice referencia a la incom- 
patibiildd de esta acumuiaci6n de armas por parte 
del Gobierno chipriota griego con la resoiucibn del 
Consejo de Seguridad. Un ejemplo ‘claro de esta in- 
compatibilidad es una frase que se encuentra en el 
informe del Secretario General. Mi debgaoibn viene 
sosteniendo desde el principio que si la Fuerza de 
las Naciones Unidas en Chipre habfa de impedir la 
reanudacibn de 105 combates, su primera obiigacibn 
debiera haber sido impedir que las facciones conten- 
dientes obtuvieran las armas con que combatir, En 
el pkafo 228 del informe del Secretario General se 
dice:, 

%n mi inforne aI Consejo el dfa 15 de junio de 
1934, di cuenta,. l de la acumulacibn de armas y 
municiones en Chipre por ambas partes i pero par- 
ticularmente por el lado gubernamental. Tal acu- 
mulaoión continub y contribuyó a aumentar la ten- 
sibn, y finalmente dio lugar a los serios combates 
ocurridos a principios de agosto.” 

Por existir esa manifiesta reiacibn de causa y efecto 
entre la aoumulacibn de armtis y la repeticibn .!e los 
combates, a mi deiegacibn no le cabe dÚda de que, 
seglín la resoiucibn de 4 de marzo. Ia Fuerza de las 
Naciones Unidas en Chipre esti plenamente autoriza- 
da para poner fin a la entrada de estas armas, sea 
o no sea considerado iegftlmo el Gobierno chipriota 
gTiee;o. 
126. Tambi6n aludf a la falta de equidad consiste@ 
en tolerar la aoumulaci6n de armamentos por parte 
del’ Gobierno chipr1ot.a griego como acto de gotiiuno, 
calificando al mismo tiempo de contrabando .ios exi- 
guos preparativos defensivos (u~%os, y ya no insistir6 
m&s en aste punt?. Sin embargo, no puede pasarse 
en silencio la duplicidad del. regimen chipriota griego, 
que se pone de manif@sto en el informe del Secreta- 
rio General. En ,el pdprafo 39 @br& ustedes obser- 
vado que el Presidkt!? de Chipre dio seguridades de 

, que las armas pesadas importadas serfan emp@u@ 
solamente pka la defensa del pafs contra iqvasibn 
extranjera y no para eonfliotos internos. Tambi6n 
hab& advetitido que gn el ataque chipri&.+~ griego 
contra las poblaciones de lá regifãn de TyIRria toda8 
estas armas, inciúyendo cañones de 25 libí’ak osfio- 
ries Gerlikon de 20 milfmetros, morteros y carros 
blindados, hPeroii usadae c&ra 1oÉ aldeanos. 

. . 
yI”” 

123. Como el peligro credo por la continua acumu= 
lacibn de armas en Chipre est8 presente en todo mo- 
mento, quisiera volver a las propuestas que presente 
aI Consejo el dfa 8 de agosto de 1964 [1142a. sesi6nl. 
Son estas unas propuestas que preven uncontrol efec- 
tivo sobre la importaoibn de armamentos, asf como 
un procedimiento para el desarme gradual. En el 
pfirrafo 94, el Secretario General alude a la posibi- 
lidad de que la superioridad de armas acumuladas 
por los chipriotss griegos pueda darles-una exces+ 
sensaoi6n de seguridad que les haga perder de vmta 
105 importanees factores disuasivos que hasta ahora 
les han impedido recurrir a acciones temerarias 
desde la cesacibn del fuego. Es esta una observaoibn 
muy atinada y espero ciertamente que las autorida- 
des chipriotas griegas hayan tomado buena nota de 
ella. No obstante, en opinibn de mi delegaci6n. serfa 
mucho m8s realista llevar nuestr,as propuestas 8 la 
pråctica, tites que fiarse de la moderaci6n de la 
direcoibn chipriota griega. 
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124. En el párrafb 20 del informe, el Secretario Ge- 
neral afirma inequfvocamente que entre las fuerza& 
que actGan a las Bidenes dei Fegimen de Makarios 
hay&unbi& nacionales griegos, entre eUos ofiCi$eS, 
bstructores y tkmicqs del ejgrcito griego. Estocons- 
tituye una referencia heoha en lenguaje dipiom&itio a 
la presencia de un ejbcito de ooupaci6n griego en 
Chipre. Serfa conveniente que la Fuerza de ti Na- 
ciones Unidas en Chipre, cutid9 tenga plena Iibertad 
de movimientos, vetifiaara todos los heohos reiati- 
ves a la ocupaptbn. militar griega-de Chipre 8 infor- 
maia de ello abiertamente aI ~no~j+ de f- que 
pu& deie&in&se -clakmknta la respons&Widad 
del empeorãmiento de la situación. Para tslobjeto, 
se pr@rfa adaptar muy Gtilmente la sugestbn que 
presente al Coqaejo el, LP de. septienibre de 1964 
[ 1146s. sesibn], ao@e 61 envfo. a la isla de un@ misibn 
investigadora. 

. 

125. Otra cuestibn que preèen@ posibilidades expW- 
sivas. es la ret$r.adk y relev!, @e una @te del contw- 
gente turco estaciona& ‘en Chipré de acuerdo @on eI 
TSatado de Aliapza de 196QtComoustedes recordar&, 
y còmo ‘W&na el S-re@+ GeneraI, este movi- 
mi&& nòrmal de relevo debiera habw sidp ef&?tua@Jo 
por mi Gobiwno el @ de agosto de 1964. fil wbiepo 
chipriota griego .presentb’ i?bjegioties, fundlhldose en” 

121. El Gobierno Real Hei6nico. que en gran parte 
ha facilitado estas armas, compa+e directamente 
con los chipriotas griegos la culpabilidad’ de este 
crimen de genocidio perpetrado contra 105 habitantes 
de la regibn de Tyiiiria. 
122, En las operaoiones de la Fuerza de las Nacio- 
nes Unidas en Chipre se puede aprender una ieccibn 
para todas las futuras operaciones de mantenimiento 
de la paz de las Naciones Unidas: que cuand? una 
Fuerza de las Naciones Unidas penetra en una zona 
con objeto de restablecer y mantener la paz. debe 
tener buen cuidado de ser en todo momento como la 
tinica fuerza armada 0 la fuerza armada m6s potente 
de la zona. De no ser asf, puede encontrarse en si- 
tukiones embarazosas,, como en el caso del ataque 
chipriota griego contra Kokkina. para lograrlo, la 
Fuerza de las Naciones Unidas debe %pedir en pri- 
mer lugar que las facciones en pugna de esa zona 
acumulen armas. 

, 
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argumentos bien oonooidos e insosteniblea, loa ouales, 
dioho seta de paso, l oaban de ser repetidos aquf. 
Noaotros hamo8 demorado por alglln tiempo ese ope- 
raoidn, oon objeto de atender le petici6n del Secreta- 
rio General y en la esperanza de que el Gobierno de 
Makuios desistirfe de este nueva provocaoibn y po- 
drfe ser persuadido de no obstaculizar este prwedi- 

. miento pacffioo. El relevo por turno de una unidad 
militar~oonstituye une necesidad humanitaria. No hay 
dude de que los 10.000 hombres que qonstituyen el 
ejbroito de ocupaoibn gri8&J en Chipre van siendo 
relevados en forma normal. El Consejo .ya ha ofdo 
repetidamente tanto las eousaoiones del Gobierno 
de Wahrios oomonuestru Ibpliaas,porlquees in& 
ti1 vol& sobre ellas de nuevo. El relevo debe efee 
tuuse y se sfeotuard. Unibndonos al Consejo, lo bnico 
que podemos heoer 88 esperar que el r5glmen ohipricr 
te grie@ no l proveoharll eeta oportunidad para poner 
nuevamente en peligro la pas de esa tona. 

126. Considero que debo mencionar brevemente las 
referenohs contenidas en el informe del Secretario 
General sobre Ir situecibn del contingente turco en 
Chipre. bli Gobierno siempre ha estado dispuesto a 
colooar su oontingente bajo le autoridad general del 
Comandante de la Fuerza de les Naciones Unidas en 
.Chlpki’ pò‘i;~&tre pert8, ye hemos ezplicndo las rezones 
oonvlneent8* que expliaan por qti6 este contingente no 
podfa volver 8 sus ouarteles anteriores. Nos resulta 
diffol ver qub relacibn existe entre aceptar laautori- 
dad de lae Naciones Unidas y la vueltadel oonttngente 
l aus ouarteleu. El Gobierno de Makarios bainsistido 
en esta cuesti6n de la vueltrr alos cuarteles puramen- 
te por motivos polihcos y de prestigio. Quisiera de 
Jar senado que, como Gobierno, el Gobierno de 
%falmrioe tiene derecho e disponer el emplasamiento 
de tropss extranjeras sobre territorio chipriota. Sin 
emw, le realidad es‘ que 81 contingente turco tiene 
todos los dexschos a permanecer donde ae encuentra 
de acuerdo con el Tratado que el Gobiepo chipriota 
grlep pretende denunciar, pero que, de heoho. no 
puede ab@-& unilaterylmente. En tales circunstan- 
cias, de nada puede servir el que la Fueraa de las 
Naoiams Umti a! Ghipre insista en que el contin- 
-te vuelva e sus cuarteles, como no sea para apa- 
cigusr las irmbiciaaes polfk8s del Gobierno cbip~ióta 
griep.,. ¿Heste quS plato ser6 compatible esa insis- 
taudi txm le intenci61 exprese de le Fuerza de las 
Necicmes Uuidas de shsteaérse de influir = la situa- 
0iQ pcditice? Esta cuest@n no ha sido aclarada to- 
dMf& 
12% ElMpectoquie6m6speHgmsoyelm6sinm~ 
dìrumcpte uplosivo del probleme sigue siendo la 
sitmcih ax les ron- de Kokktna, plimnitis y Lefka, 
dtakloschipriotals~8tFutbanfortifi~suspn- 
hbms 8gmsivea,-lhl informe, en los phrafos SO a 
98. amtiaae illbrnm~~ete~bmest88itueoi6n 
psllposrComoyabmw4hutic8doenmuclmsaoasi~ 
m dexioms, no puedebbertrenquUidsdenestes 
,zaae pi se puede pxir; que exista, une ceseci6n del 
fu@7 lni- 1o+ldpi* griegos se niegueo.á 
*erasusashWior&sporiieianesdem*quese 
3erset+.,el ists#o de sit&. Tenemos.Ia esperanaa de 
,que l$ Fbmgá de jes Nqo&uv&s Unldes en Chipq. si 
.ee~devmehepreuto~. secpcupuldelserio 
~~decmsreneyssonás~ticesoondi- 
i2$~df2@~6?1~. , 1 

126. En cuanto a le oonclusi6n del informe del Se- 
oretario General [S/5960, per. 2323, mi Gobierno 
no puede sino alegrarse de que 88 haya subrayado 
la necesidad de aolarar el mandato de la Fuerza de 
las Naciones Unidas en Chipre. Hemos insistido des- 
de el prinoipio en que debieren otorgarse a la Fuerza 
poderes claros y amplios. Por eso suscribimos gus- 
tosaments las hipbtesis 9) y 2) del SecretarioGeneral. 
Segtln la hip6tesis 9). la completa libertad de movi- 
mientos en Chipre que tan aoertadamente se pide 
para 18 Fuerza deberla ser usada plenamente para 
regular la peligrosa acumulaoibn de armas y los 
preparativos agresivos de los chipriotas griegos. En 
cuanto a la hipbtesis 2). la Fuerza de las Naciones 
Unidas, al separar a las fuerzas armadas en pugna 
a distancias razonables, harfa bien en asegurarse 
de que tales disposioiones no vayan en perjuicio de 
la seguridad de los chipriotas turcos, que se encuen- 
tran en posiciones precariamente defensivas en todos 
8809 frentes. 

129. rl‘enemos, sin embargo, ciertos serios recelos 
sobre 81 supuesto b), En nuestra opinibn, se debieran 
desmantelar sobre todo las posiciones 8 instalaciones 
fortificadas de todos los puntos que se presten a 
accibn agresiva. Las posiciones defensivas deberfan 
mantenerse hasta el momento de que la Fuerzade las 
Naciones Unidas en Chipre est6 absolutamente segura 
de poder garantizar la seguridad de los chipriotas 
turcos contra un ataque por fuerzas muy superiores. 
En relacibn con esto, quizã deba mencionar breve- 
mente el p6rrafo 15 del informe, en el que se relata 
que en un determinado momento, en los muelles de 
Limassol, la actitud de las fuerzas de seguridad chi- 
priotas griegas fue tan agresiva que la Fuerza’de las 
Nsoiones Unidas decidib retirar temporalmente sus 
patrullas de esas zonas con objeto de evitar inciden- 
tes. Hemos de esperar y confiar que las fortiftca- 
ciones defensivas no se& desmanteladas hasta e! 
momento que la Fuerca de las Naciones Unidas en 
Chipre no tenga que retirarse ante la actitud 
agresiva de los chipriotas griegos. Ademk, a menos 
que esta medida sea compafíada por otras medidas 
preliminares, su efecto ser8 dejar a los chipriotas 
turcos a merced de una mayorfa hostil, con superio- 
ridad num&ica y superioridad de armamento. Antes 
de proceder a la demolicibn de fortificaciones, ‘ba- 
brfa que adoptar una serie de medidas, tales como 
la de conseguir una òesaci6n del fuego efectiva, lo- 
grsndo para ello el retorno de los chipriotas griegos 
a sus posiciones primitivas: impedir mediante un 
control efectivo las importaciones de armas y de 
personal militar, reducir las fuerzas armadas chi- 
priotas griegas ilegftimas a las cifras que fija la 
constituoi6n p hacer que evacusn la isla las tropas 
extranjeras que no sean los contingentes griegos y 
turcos estacionados en Chipre en virtud de tratados 
v5lidos. Ya he indicado las disposiciones quedeberfan 
adoptarse con objeto de appcar taies medidas. 

130. Ftnalmente, oreo que debo hacer ~unoscomen- 
tarios sobre el telegrama del Arzobispo Mskarios 
[S/S95O/Add.2, Armo] el Seomterio Generel, rele- 
ciossdo con ciertas me4Wq proyectadas. 

131. En primer lugar, reobaso con la m5xlma ene*. 
glb les aleg;rciones arrogantes 8 infundadas que figu- 
ran en el primer p5rrafo del telegrama en relacibn 
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con las actividades e intenciones de mi Gobierno en 
Chipre. Estas alegaciones deben tener el objeto de 
servir de proteocibn para mitigar el impacto causado 
por las revelaciones contenidas en el informe del 
Secretario General sobre las maquinaciones, y atro- 
oidades del Gobierno de Makarios. 

132. No pasar5 inadvertido al Consejo el objeto de 
estas maniobras ostensiblemente conciliatorias. Han 
sido ideadas evidentemente para aplacar a las Na&- 
nes Unidas cuando la reputaoiãn en el mundo entero 
del r6gSmen chipriota griego ha 8ueE.O 8 quedar 
malparada como consecuencia del bloqueo econ6m$u. 

’ El Consejo recordar8 sin duda que esas maniobras 
coinciden siempre con reuniones -de] Consejo, y que 
siempre van seguidas de una intensifiwcibn de los 
actos de opresibn o de agresibn contra la comunidad 
turca. Respu6s de las reuniones del Cónsejo en marzo, 
se produjo el ataque contra Paphos, y despu6s de las 
reuniones de junio vinieron los tr&gicos aconteoi- 
mientos de Temblos, el asalto de Tylliria y el inca- 
lificable bloqueo. ¿Puede esperarse que la comunidad 
turca encuentre alivio en las promesas del Arzobispo 
Maharios? LCabe esperar que viva mucho tiempo una 
comunidad privada de sus derechos constitucionales: 
colocada a merced de un d6spota, sometida a veoes 8 
opresibn y otras veces engafíada con una pretendida 
generosidad? 

133. En cuanto al levantamiento del bloqueo, ello 
constituirfa un paso importante hacia el restableci- 
miento de la paz en la agitada isla, No obstante; en 
vista de los antecedentes, no puedo menos de sentir- 
me receloso sobre la aplicacibn de esta medida. Ya 
he citado un ejemplo de las maniobras falaces del 
Gobierno chipriota griego en relacdn con el empleo 
de armamento pesado contra los chipriotas turcos. El 
informe del Secretario General está lleno de otros 
ejemplos. Asf por ejemplo, en elpkafo69vemos las 
seguridades dadas por el Arzobispo Mskarios de que 
el Gobierno no tenla intención de atacar a las posi- 
ciones chipriotas turcas, segurid@es que fueron se- 
guidas por el famoso ataque de Tylliria. Hay, ademas, 
como se señalaen el informe, las mtíltiples violaoio- 
nes del acuerdo relativo al bloqueo. Enfinde cuentas, 
las palabras inolvidables pronunciadas por el Mh.&- 
tro de Relaciones Exteriores, Sr. Kyprianou, desde 
el mismo sitio que ahora ocupa, ee una reuni6n ante- 
rior del Consejo, el dfa 19 de junio de 1964, oreo que 
se han hecho cltkioas en los ‘znales de las Nsciones 
Unidas. Dijo que las constituciones no estaban desti- 
nadas a ser servidas sino a servir. Estamisma men- 
talidad se ha aplicado manifiestamente a acuerdos, 
tratados, etc6tera. Por eso tenemos queèsperaryver 
ii esos gestos grandiosos van seguidos de actos an- 
tes de poder alegrarnos sin reservas, 
134. Las medidas propuestas en el pllrrafo rì) tienen 
pn designio sidiestro. Su objeto es desarticular los 
puntos-de resistencia efectiva de la comutiidadtur- 
ca, de forma que quede .a merced de sus. opresores 
chipriotas. griegos. En cuanto al desmantelamiento 
de los puestos armados, ya he expEcado nuestros 
pun.tos de vista en mis ,observaoiones sobre las hipb- 
tesis contenidas en el mfcrme del Secretario General. 
135. El párrafo 9) ‘contiene .una expos?,oi&fi falaz de. 
las razones por las que los. chipriótast!ircoá aban- , 
donaron, sus hogares. Aceroa de eJo? el mforme del 

Seoretario General da ciertas indicaoiones. En cuan- . . - - . . 
t&-a la proteaoib del Gobierno de Mah~os, IOS b 
cos de Chipre no neoesitan la proteoci6n que tan ge- 
nerosamente ofrece ese Gobierno; lo que neoesitsn 
es protecoi6n oontra 61. En cuanto a la ayuda finan- 
ciera ofrecida, en vez de hacer tan grandiosas, per0 
vaofos alardes, el Gobierno chipriota griego harfa bien 
en pagar las pensiones de vejez y viudedad, cosa que 
la Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre lleva 
mucho tiempo tratando infructuosamente de conse- 
guir, seglin se.da cuenta en los pkafos 119 y 120 
del informe. 

136. La oferta de amnistfa ya se ha hecho en otra 
ocasibn para los mismos fines de propaganda y para 
dar al mundo laimpresibn de que el Gobierno de Maka-. 
rios manda en la comunidad turca. LCbmo puede-un 
gobierno conceder una amni&fa 8 personas que no 
es& sometidas a su jurisdiccibn? 

f37. Para concluir, si el Gobierno de Mskarlas fuera 
realmente sincero en su intenci6n de restablecer la 
ley y el orden en Chipre, todo lo que tendrfa.que. hacer 
es aceptar de buen grado ]a oferta que Pe fue hecha 
por el Vicepresidente Küqiik el dfa 3 de junio de J954, 
por ‘la que se solicitb su cooperacibn dentro del marco 
de la Constitucibn existente, con objeto de traer la paz 
a esta agitada isla. Estoy seguro de quela %uerza de 
las Naciones Unidas tendrfa suma satisfacci6n en- 
concertar esta conciliacibn y asegurar la vuelta a la 
normalidad acorde con los prmcipios de la dignidad 
humana. 
138, Sr. BITSIOS (Grecia) (traducido del frances): 
Al participar en este debate del ConsejodeSeguridad, 
destinado a examinar .et informe presentado el 1C de 
septiembre por el Secre+~rio General [S/5950 yAdd.1 
y 21, me interesa ante todo expresar,- nombre del 
Gobierno hel6nirro, la alta estima por los pacientes 
e incansables esfuerzos de ios miembros de lá Fuer- 
za de las Raciones Unidas y de su mando para res- 
tablecer en Chipre el orden y la paz. Por otra parte, 
la preciosa contribttcib del Sr. Galo Plaza paraalla- 
nar las mil difi@.ades que sin cesar surgen en esta 
atormentada isla, -es prueba de su valor y de su im- 
parcialidad, 

139. Expresamos toda nuestra gratitud al Secretario 
General, En un perfodo en qué otras crisis,asf como 
otros graves problemas que afectan directamente a 
nuestra organizacibn exigfan toda su actividad, no ha 
regateado. sus esfuerzos para llevar 8 ‘buen fm, en 
condiciones frecuentemente intolerabl$s, la tarea que’ 
el Consejo le ha encomendado. en Chipre. 
140. Al tratar ahora ‘de ciertos $kintos del informe, 
deseo ante todo declarar que .mi delegacibn comparte 
la -opinibn de que siIn la presencia en Chipre de la 
Fuerza ‘de las Naciones U@as la sihwibn en la isla 
habrfa-degenerado rgpida y fatalmente enundesastre. 
No por ello es menos cierto, como el informe indica, 
que la situación ha distado mucho de ser satisfactoria. 
El conjunto de la poblaci6n de Chipre ha tenido que 
atravesar graves vicisitudes. 

$41. -Nos hemos ocupado extensamente de las m-e@- 
das econ6micas.a las que la minorfa he estado some- 
tida durante la pasada semana. No hay ni’ sombra de 
duda de que la sola idea del hambre súscita reaccie 
nes bien cómprensibles’desdé el punto de ~stah@na- .’ 
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nitario, Nosotros serfamos los primeros en compartir 
esas reacciones, si se hubiera moatradoqueunaparte 
de la poblacibn de Chipre. por fnfima quefuera, habla 
estado someti,da al hambre. Sin embargo, afortunada- 
mente, ello no ha sido asf. Los diversos informes 
prooedentes de la Secretarfa y las aclaraciones que 
ahora mismo nos ha facilitado el ‘Ministro de Rela- 

‘cionea Exteriores de Chipre demuestran ampliamente 
que, efectivamente, ha habido restricciones, bastante 
estrictas en algunos casos aislados, pero que incluso 
en tales casos no ha habido hambre. 
142. Ha quedado igualmente demostrado que el lado 
turco, por su negativa a aceptar las cantidades de 
vfveres puestas a su diaposicibn, para provocar asf 
el envfo directo de provisiones desde Turqufa, ha 
explotado el argumento del. hambre para crear una 
nueva orisia importante y justificar una nueva inter 
venci6n militar. 

143. Dicho esto. mi delegacibn celebra comprobar 
que las dificultades que habfan surgido periódicamente 
sobre; la forma de abastecer las localidades donde se 
ha koho fuerte una parte de la minorfa, asf como los 
miembros de la Organizacibn TMT [Organizacibn de 
Defensa Turca], han sido ya allanadas. En el trans- 
curso de la 1147a. sesión. el Sr. Kyprianou hizo ya 
una declaracibn. ampliada hoy, por la que senos ase- 
gura que el problema ha dejado de plantearse, puesto 
que su Gobierno de ahora en adelante autoriza el, 
aprovisionamiento sin reatricoibn alguna. 
144. A% hablar de elg&as localidades aisladas, hay 
la tendencia a olvidar el aspecto mas amplio de la 
aituac’r6n en. Chipre. Se olvida que, de los J.OO.000 
turnos que hay en la isla, la mayor parte se dedican 
tranquilamente ‘a sus ocupaoiones cotidianas. Culti- 
van sus campos’ y recogen sus cosechas; que en loa 
campamentos fortificados que los dirigentes turcos 
han establecido en diversos puntos, se encuentra 
un gran @mero de refugiados a la fuerza, que qui- 
sieran poder aceptar el ofrecimiento que les hahecho 
el Gobierno de Chipre de reintegrarse a sus hogares 
e incluso gozar de la asistencia material del Estado, 
pero que son objeto de presiones para que permanez- 
osn en su condicibn de refugiados. 

145. Dtlp asistencia materia! del Estado, y no bel 
Gobierno ghipriota @ego, como insiste en Damar]a 
el ppre@entante de Turqufa, quien en el instante 
mfsmo en que se hacen estas,proposioionea estlt ya 
sabote&dolas al decir que la poblacián turca de 
Chipre no depende de su jurisdicoibn. 

146. Se ,olvida tambi6n la ,dura prueba que desde ha- 
ce nueve meses .estå atravesando la gran mayorfa 
griega de lir poblaoMn de la isla: la constante ame- 
nasa de &wasión, varias veces iniciada; el estado de 
alerta fninterruprpitio: la consgante incertidumbre 
sobre el dfa de maligna: el al!stamiento militar, ne- 
cesario para precaverse contra el peligro inminente; 
la desartlcülaoi6n de la ecoñomfa. 
147. Esta .amenasa se apoya en el interior en una 
faao!* qctpm@ta tyya, armada hasta loa dientes 
desde ‘e] ..$omknso de los d&urbios de diciembre, 
dotada de aprovfsionamfentos de todas clases y de 
una orf@sac!bn @!!+r y. adn+atrativ+ dispuesta 
par@’ un@ a&i61í Oe larga duraq56n, En realidad, el 
cuadro de la aituacibn de Chiljre se +e de u+ manera 

completamente falsa cuando unõ se fija en puntos ais- 
lados y al mismo tiempo se niega a ver el oonjunto 
de la situacibn y las condiciones polfticas y militares 
que son su origen. 

149. Despu& de la aguda crisis de los primeros 
dfas del mes de agosto y en la atmbsfera explosiva 
creada por los bombardeos de la aviacibn turca, ha- 
bfa derecho a esperar que Turqufa contribuirfa a la 
paoificacih. Sin embare, el Gobierno turco inme- 
diatamente ha planteado una nueva cuestiân crftica, . . 
la del relevo de su contingente, presentando un ulti- 
m6tum a corto Plazo al Gobierno de Chipre. _ 
149. Con este proceder, el Gobierno turco sabfabien 
que por mucha que fuera labuena voluntad del Gobier- 
no chipriota, le aerfa imposible, en el clima de exas- 
peracibn que reinaba, acceder al relevo delcontingente 
turco, tanto m6s cuanto que a los ojos del Gobierno de 
Chipre la presencia de este contingente en su terri- 
torio se lia hecho ilegal desde que, en violaci6n del 
Tratado de Alianza de 1960, se despleg6 en posicio- 
nes estrat&icas, despreciando toda idea de soberanfa 
de la República de Chipre. He al& pues, a Turqufa 
invocando un tratado que ella misma ha violado. 

159. No son Bstos ni el lugar ni el momento apro- 
piados para iniciar una discusibn sobre las posicio- 
nes de Turqufa y Chfpre acerca de la validez del 
Tratado de Alianza. Sin embargo, no se puede por 
menos de hacer notar ~1 hecho de que Turqufa, que 
ha denunciado una serie de tratados y acuerdos con 
Grecia, agravando asf la crisis, cuando se trata de 
los que conciernen a Chipre se presenta como defen- 
sora de la santidad de los tratados. Sin duda se apro- 
vecha de -que el Tratado de Alfanas no contiene @láu- 
aula de denuncia, Pero esto en nada disminuye la 
ironfa - que pasa inadvertida ~610 al representante 
de Turqufa - de la posicibn del que dice que, aun 
cuando haya bombardead6 vuestro territorio y hecho 
vfctimas en vuestra población, ten6is que seguir con- 
siderllndole como aliado, pues de lo contrario os 
bombardear6 otra vez. 

151. Ivfe parece oportuno recordar aquf los p5rrafos 
del informe que se refieren a la situación del contin- 
gente griego, situación que refleja el deseo de Grecia 
de cooperar en todo con las Naciones Unidas. Ya he 
declarado en otras sesiones del Consejo ,y lo repito 
hoy: adem6s de haber retirado nuestro contingente 
a SUS cuarteles, nosotros aceptamos la propuesta de 
ponerlo incondicionalmente a las 6rdenes del Coman- 
dante de las Fuerzas de las Naciones Unidas. Igual- 
mente accedemos a retirarlo completamente ,de Chi- 
pre, si. el Consejo juzga que la partida de los dos 
contingentes contribuirfa a la pacificacibn. Esta es 
nuestra contribucibn. 

152. Sea como fuere, el Gobierno griep se ha unido 
a todos los que, como el Secretario General, han 
intervenido de manera fnmediata en la cuestibn del 
relevo del contingente turco para buscar los medios 
de evitar una nueva crisis. Era’ evidente que se pre- 
cisaba dejar tranaourrfr un cierto eapaofo de tiempo. 
Era preciso elaborar unaf6rmula de transaccibn que, 
au’ zgnteni@o Ias posiciones respectivas de Tur 
qufa y de Chipre sobre el aspectolegalde la questibn, 
permitiera 8 Turqufa proceder al relevo y asegurar 
a Chipre ‘que el cõntingente turco cesa& de bloquear 
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una arteria vital, y volverfa a sus cuarteles. Nosotros 
deploramos sinceramente que tal acuerdo no se haya 
producido todavfa. 

153. Durante el perfodo que estamos examinando, 
hemos visto una nueva serie de iniciativas turoas que 
constituyen agresiones 0 amenazas de acciones agre- 
sivas contra Chipre: en primer lugar, los dfas 8,9 
y 1% de agosto, los ataques a6reos que causaron muer- 
tos y heridos entre la poblacibn civil. Estos ataques, 
ya de por sf moralmente reprensibles, jurfdicamente 
constitufan una violaci6n de los p&rrafos 3 y 4 del 
Artbulo 2 de la Carta de las Naciones Unidas, y tam- 
bi6n una violaoibn de las resoluciones aprobadas por 
el Consejo el 4 de marzo de 1964 y en fechas poste- 
riores: polfticamente, como lo hace notar el informe 
que tenemos a la vista, ‘esos ataques han hecho mu- 
cho m8s diffcil la solucibn del problema de Chipre. 
En segundo lugar, a mediados de agosto, se produjo 
la amenaza de una accibn militar con motivo del re- 
levo del oontingente turco, y en tercer lugar, el 10 
de septiembre. hubo la amenaza de acoiQ militar 
que acompaíiaba al ultim&um relativo a las medidas 
econbmicas. 
154. En todos los casos que acabo de mencionar, el 
Gobierno turco se ha abstenido de solicitar previa- 
mente la opini6n. y muoho menos la aprobaci6nla, del 
Consejo de Seguridad. S610 despues de los ataques 
.de la aviacibn turca se le ocurri6 a Turqufa notificar 
al Consejo una accibn agresiva emprendida por ella 
misma, a consecuencia de la cual el Consejo le orde- 
n6 Cesar inmediatamente sus ataques y no emprender 
medida militar de ninguns clase. 
155. Es oportuno seiialar aquf a la atencibn del Con- 
sejo el hecho de que, a pesar de esta clara actitud 
que ha adoptado, el Gobierno turco, todavfa reciente- 
mente, hg vuelto a advertir al Gobierno griego que en 
caso de un nuevo. ataque turoo contra Chipre toda 
aocibn defensiva de Grecia serfa considerada por 
Ankara como acto de agresib. 
156. Naturalmente, se guarda silencio sobre las re- 
presalias turcas contra los griegos en Turqufa, mien- 
tras que Grecia, .lejos de tener el derecho de empren- 
der acción alguna, no tiene a los ojos de los gobernantes 
turcos ni siquiera derecho a protestar, 
157. Turqufa se reserva el derecho exclusivo.de ha- 
cer de cualquier cuestión que se plantee un asunto de 
guerra o de paz. Turquia procede por el método del 
ultím&um y por el método de las demostraciones 
militares, aun cuando no haya ninguna apariencia de 
excusa. Un telegrama procedente de Istanbul y publi- 
cado en la prensa neoyorquina del 15 de septiembre 
de& 

Weglín 1 los informes, a rafz de la reuni6n deã ga- 
binete con Cevdet Sunay, Jefe del Estado &Tayor 
turco, hoy han sido puestos en estado dé alerta 
fuerzas armadas. de tierra, mar y aire turcas. Las 
razonzz de este esta& de alerta no son claras.- En 
el curso de este fin de semanaparecíahaberse pro- 
ducido una reducción de la tensión en la crisis chi- 

- prio+~.s,“lo/. 

158. Esa es la aportación de Turquía a la labor de 
pacificación, para la cual las,Naciones Unidas en su 

lo/ Texto ¿&y+lo en ir@ por el orador. 

conjunto, y ciertos Miembros más particularmente, 
no han regateado esfuerzos. Con ello muestra una 
actitud de ataque, una actitud fundada en el principio 
de la intervención militar. Y fiel a esta ‘actitud, el 
representante de Turquía no ha vacilado en decirnos 
hace un momento, y ello con objeto de’ justificar una 
demanda de reducción de las fuerzas defensivas en 
Chipre; que varios Estados deben ser sometidos 
a restricciones en las cifras de sus fuerzas armadas. 
Ha olvidado añadir que ningún Estado está dispuesto a 
reducir sus fuerzas mientras esté haciendo frente 8 
una amenaza. El representante de Turquía ha llegado 
incluso a pretender que Chipre estaba invadido por 
fuerzas griegas. Esto requiere una respuesta y yo 
diré que este representante, en mi opinión, ha perdi- 
do el derecho moral de hablar de invasión de Chipre 
después de los tristes acontecimientos que se han 
desarrollado en la isla, de los que son prueba abun- 
dante los documentos distribuidos hace un momento 
al Consejo. 
159. El representante de Turqufa esperaba que otros 
eontribuirfan a que una invasión de Chipre por las 
fuerzas armadas turcas no fuera sino un paseo, 
durante el cual, como su Gobierno nos ha hecha sa- 
bw por conducto del Sr. Ball, Subsecretario de Es- 
tado en el Departamento de Estado de los Estados 
Unidos, los turcos habrían podido hacer una matanza 
en masa de 30.000 griegos. Ciertamente, si el 
Sr. Eralp cree que tal iba a ser la actitud de los 
amigos de Chipre, si piensa que éstos facilitarían 
tal invasión, su ingenuidad puede calificarse de ver- 
daderamente sorprendente. 
160. El Gobierno helénico se da cuenta de que la re- 
tirada de la Fuerza de las Naciones Unidas podría en 
este momento conducir a un gran desastre en la isla. 
Por consiguiente está de acuerdo eu que su mandato 
sea prorrogado después del 26 de. septiembre. ; j 
161. Las declara@ones que en nombre de suGobier- 
no acaba de hacer el Ministro de Relaciones Exterb- 
res de Chipre. traen por otra parte a los miembros 
de la Fuerza de las Naciones Unidas el más alentador 
mensaje para el cumplimiento de su misión. El men- 
saje del Presidente &Iaharios representa la aporta- 
ción mtls constructiva y más generosaque seha hecho 
desde qiie la cuestión de Chipre viene siendo debatida 
aquf. Él Gobierno chipriota revoca todas las restric- 
ciones al aprovisionamiento de las comunidades tur- 
cas aisladas. Ofrece la amnistía hasta a aquellos que 
se han hecho culpables de crímenes y delitos come- 
tidos durante la represibn. ofrece ayudamaterial alos 
que estén deseosos de volver aww hogares. Por últi- 
mo, acepta por anticipado las sugestiones que las 
Nacif+es Unidas quieran hacer sobre medidas de se- 
guridad, para contribuir a la pacificación de la isla. 
En particular, está dispuesto 8 suprimir todos los 
puestos armados, a condición de que por el ‘otro lado 
se haga10 propio. 
162; Tomamoq no& de la infwmación conte&@ en , 
91 inform> adicional del 15’ de septiembre iS/5959/ 
Add.21 seg$n el cual .el Secretario General ha. dado 
instrucciones a su representante personal en Chipre, 
as! como al Comandante de las Fuerzas de las Eacio- 
nee Unidas, de ponerse en contacto. con el Gobierno 
chipriota pãra -la aplicación de las propuestas de su 
Presidente IWlcarioe. Nos#ros bspesamos que el 
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Sr. Galo Plaza y el General Thimayya obtengan tam- ciones Unidas,‘ que incluso es el tema b&sico de su 
bzLtiy ,,clara fndicacibn de las intenciones de la di8curs0, es la separacibn entre griegos y turcos 

mzanm al Secretario General que tenga . per medio de pretendidas zonas neutras. El tema de 
a las &&&es interesadas al corriente de los 
progresos ‘de la tarea que acaba de encomendar 8 su 

todo su discurso y el conjunto ds sus sugestiones es- 
tán inspiradas en la partición. 

. representante personal y al Comandante de la Fuerza. 
,163. Para que la iniciativa ds! Presidente Maharios 
.pueda alcanzar su objeto que es tambi6n el objeto de 
las Naciones Unidas - la pacificacibn - es preciso 
que la minorfa responda a ella de manera positiva: 
es preciso que acepte las ofertas que se le hacen: 
es preciso que dé ,pruebas de tener deseos sinceros 
de vivir en paz con el resto de la pcblacibn; sobre 
todo, es preciso que no vuelvan a producirse inciden- 
tes del género que nos trae la prensa de hoy, de que 
el convoy enviado por las Naciones Unidas paraaprc- 
visionar a Kohkina ha sido rechazado por extremis- 
tas turcos. todc ello acompaflado con expresiones 
que prefiero pasar por alto; es prsciso, repito, que 
tales incidentes no vuelvan a producirse, si no se 
quip:e hacer nacer la sospecha de que el deseo de 
los ‘dirigentes turcos no es la vuelta a la normalidad 
ni la pacificacibn de Ba isla. 

164. . ‘Una vez que lapas este en vfas de restablecerse, 
la solución .polftica no debiera plantear dificultades 
insuperables. ¿Podemos esperar que Turqufa estará 
dispuesta a colaborar con las otras partes para resol- 
ver, sobre la base de la independencia y de la sobsra- 
nl de Chipre, sl problema que los acontecimientos 
de los últimos meses no han hecho sino oscunecer. 
o sea el de la elaboración de garantías razonables 
pcrc sólidas para los ,derechos de la comunidad turca 
de la isla? El Gobierno dc Chipre toma medidas con- 
cretas y hace proposiciones precisns. Al lado turco 
le corresponde ahora responder. Si quiere dejar 
atrás un pasado lamentable y ,no mirar más que al 
porvenir, si está decidido a abordar el problema sin 
reservas y sin ideas preconcebidas, se le ofrece la 
ocasión de hacerlo. 

166. Sin embargo, el representante de Turqufa ha 
tenido a bien proponer al Secretario General que la 
Fuerza de las Naciones Unidas en Chipre no adopte 
medida alguna que pueda perjudicar la solución pc- 
lftica del problema. Ha hablado de los combates en 
la zona de Tylliria. Ha hablado del blcquso, del pre- 
tendido bloqueo económico. A estos puntos puede en- 
contràr respuesta en mi discurso de apertura. Pero 
existe una cuestión que creo debe plantear ahora mis- 
mc y que no pusdc pasar por alto, aunque me reservo 
el derecho de hacer más observaciones sobre su ex- 
posición en el transcurso de los debates ulteriores: 
me refiero a la forma en que ha tratado de justificar 
los bombardeos de ‘Chipre‘ cuando decfa‘que Turqufa 
se creyó obligada a adoptar estas medidas extremas 
conforme con el deber y el derecho que le incumben 
en virtud del Tratado .de Garantía. En febrero y mar- 
so ya tratamos de este asunto en el Consejo, y no 
creo que ningún miembro del Consejo admitiera en 
modo alguno que 81 Tratado de Garantfa dé a Turqufa 
el derecho de emplear la iherza contra Chipre. Y es 
más, quedó generalmente aceptado que, aun cuando 
así fuera, la Carta de las Naciones Unidas, según su 
Artículo 103, es la que debe prevalecer sobre cual- 
quier Tratado. Y según muchos representantes afir- 
maron entonces, y como ha si& afirmado frecuen- 
temente en el transcurso de los debates de este 
Consejo en relación con- otros asuntos, asf como en 
relación con Chipre, el’uso de la fuerza en las rela- 
ciones- internacionales está completamente prohibido 
por la Carta. 

165. Mi delegación está persuadida de que hallegadc 
ei momento propicio para reanudar la mediacibn, tan 
trágicamente interrumpida por la cruel suerte de que 
ha sido vfctima el Sr. Sahari Tuomioja. La designa- 
ción del Sr. Galo Plaza, que acaba de anunciarnos el 
Secretario General, es recibida por mi delegación con 
gran satisfacción, y Grecia le promete todo su apoyo. 

169. Lcque el Tratado de Garsntfa disponla era-que 
Turquía, junto con otros dos países, habla de prote- 
ger y salvaguardar la integridad territorial y la 
independencia de Chipre. La integridad territorial 
y la inde9sndencia de Chipre: tales son los dos prin- 
cipios y conceptos sumamente vitales que. el Gobierno 
de Turquía está desde el principio tratando de minar 
y destruir, procurando servirse de un pretendido 
derecho, contenido, según él, en un tratado cuya fi- 
nalidad era diametralmente opuesta a la que persigue 
Turquía. 

166. El PRESIDENTE (traducido de la versión ingle- 
sa del texto ruso): Si ningún miembro del Consejo 
desea hacer uso de la palabra en esta reunión del 
Consejo, daré la palabra al último orador inscrito en 
la lista: eJ representante de Chipre. 

167. Sr. KYPRlANOU (Chiprcj (traducido delingl&s): 
No tengo intención de ocupar mucho tiempo del Col 
sejc para contestar a la exposición hecha por el re- 
presentante de Turquía, a la que ya ccntesta suficien- 
temente mi declaración inicial. Estoy segurc de que 
si el representante de Turqufa estudia dicha declara- 
ción cuidadosamente encontrará en ella las respues- 
tas para todos los problemas que ha planteado. Sin 
embfargo, si uno lee entre lineas en su discurso, 
encuentra algo revelador, aunque rKi nuevo, y es que 
el tema que domina su declaración es el de la parti- 
ción. La interpretación que según él hay que dar 8 
las atribuciones y funciones de la Fuerza de las Na- 

170. Como el rspresentante de Turquía nuevamente 
ha tratado de servirse de este argumento del Trata- 
di, de Garatitfa: lo tínico que ahora le pusdo decir es 
que Turquta, por su política y por sus actos, que cul- 
minaron en el reciente y bikbaro bombardeo de Chipre, 
cuyos resultados concce el Consejo per las pruebas 
perfectamente claras que antes he presentado, sólo 
ha conseguido hacer una cosa, 0 sea, invalidar para 
siempre el Tratado de Garantfa., _ 
171. En sus esfuerzos por sefíalar un camine a las 
Naciones Unidas, por sugerir cómo debsn proceder y 
qué deben hacer. en Chipre, el representante de 
Turquía ha dadc a entender con tods claridad su de- 
seo de que las NacionesUnidas actúen conforme a la 
política del Gobierno de Turquía: ha dadc ,a entender 
que,, por intermedio de las Naciones Unidas, estaba 
tratando de conseguir la partioiõn del pafs y la 
existencia de entidades diferentes y separadas de 
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Chipre, en vez de hacer que las Naciones Unidas se 
esfuercen por conseguir la vuelta 8 la normalidad, 
cuya base es la unidad del país, la unidad del Estado 
independiente y soberano de Chipre, Miembro de las 
Naciones Unfdas. 

172. El representante de Turqufa ha ido todavia más 
lejos. Ha tratado incluso de sacar cwclusiones sobre 
posibles operaciones de las Naciones Unidas en otros 
casos.futuros. Realmente, esto ya es demasiado: tra- 
tar de dar una interpretaoi6n toroida del mandato de 
la Fuerza, dictar a las Naciones Unidas lo que han 
de hacer: decir a las Naciones Unidas que deben ac- 
tuar de acuerdo con los deseos y la política del Go- 
bierno turco, tratar de tergiversar la situación que 
está examinando el Consejo, para luego presentar 
conclusiones y decir que de esas consideraciones 
debemos sacar la lecci6n de &no deben emprender- 
se las futuras operaciones de las Naciones Unidas en 
otras circunstancias. 

173. El repr&entante de Turqufa ha sefíalado repe- 
tidamente que el Gobierno de Chipre - y le agrade o 
no es’ efectivamente el Gobierno de Chipre - debería 
cesar de armar el país, debería cesar de reforzar 
sus defensas. Como el representante de Turqufa in- 
sisti0 tanto en este punto inaceptable, cabfa esperar 
al menos que tendría ciertas sugestiones que hacer. 
Cabía esperar que diría: %omo’el Gobierno de Chipre 
alega como argumento para reforzar sus defensas la 
amenaza de un ataque turco, nosotros, el Gobierno de 
Turquía, le decimos que no existe amenaza de ataque”. 
Pero, ‘naturalmente, no puede decirlo después de lo 
ocurrido a primeros de agosto. 

174. A continuación, el representante de Turquía ha 
tratado de indicar a los miembros del Consejo que 
en ciertos casos ,podrfa haber limites al refuerzo en 
las defensas, limites para los ejércitos de ciertos 
países. Un pais peque90 como Chipre no puede per- 
mitirse tener un gran ejército ni adquirir armamento 
pesado. Y, aun cuando pudiera permitirselos, Gcuál 
seria su finalidad? Por nuestra reducida extensión 
no podemos representar amenaza alguna para nadie. 
Los acontecimientos son los que nos han llevado a 
adoptar estas medidas. En el pasado tomamos medi- 
das 8 causa de las amenazas y ahora estamos adop- 
tando medidas en-vista de que todas esas amenazas 
del pasado tomaron formamuy definida y concreta a 
primeros de agosto. Y ei representante de Turqufa 
pide al Gobierno de Chipre que cese de reforzar las 
defensas de Chipre y hasta incluso indica a las’Na- 
ciones Unidas que debieran actuar al efecto. gin em- 
bargo, las amenazas turcas continiian y el Gobierno 
de Turquía sigue incrementando sus propias fuerzas 
armadao, como si los centenares de aviones que ya 
posee no fueran suficientes para Chipre. 

175. El Gobierno de .Chipre tiene el derecho y la 
obligación de reforzar sus defensas y se propone 
‘continuar haciéndolo mientras exista amenaza del 
exterior. 

176. En cuanto a los esfuerzos del representante de 
Turqufa por introducir en la resolución del 9 de agos- 
to de 1964 de este Consejo elementos y condiciones 
extraíios 8 la misma, no creo sea necesario que con- 
teste, puesto que el Secretario General ha aclarado 
en su informe a este punto concreto. Ello no fue sino 

una tentativa rn&s del representante de Turqula par& 
dejar abierta la posibilidad de confli$o. Fue una in- 
dicación n&s de su idea general de gartiCiÓn. ' 

177. Ya he examinado extensamente las acusaciones 
de Turqufa acerca del pretendido bloqueo económico. 
Creo que la intervención del representante de Tur- 
q& no ha afsadido gran cosa a las acusaciones que 
ya oonoc~amos y 8 las cuales replique. Quizá lo 
único que ha hecho ha sido afíadir unas pocas palabras 
y unos pocos adjetivos mik. 
178. Ei representante de Turquía ha tratado de dejar 
sentado que los turcos de Chipre no deben obediencia 
al Gobierno. Sn embargo, desea la vuelta a la nor- 
malidad. Dijo también que los turcos de Chipre no 
necesitan la protección del Gob:erno de Chipre, que 
no la desean y que desean ser protegidos contra los 
griegos, Puedo asegurarle que nosotros conocemos 
la situación que existe en Chipre mucho mejor y con 
mucho más detalle que él y que hay un gran niimero 
de turcos que hablarfan si tuvieran la oportunidad de 
hacerlo. No voy a citar los nombres de algunas per- 
sonas que el representante de Turquia quizá conoce 
ya y a los cuales ha tratado, en un debate anterior, 
de -presentar como traidores. LTraidores a qué? 
Traidores a la causa de la partición. Ademks de ésos, 
un gran nfimero de turcos quieren batiar. Las Nacio- 
nes Unidas están ahora presentes enchipre. Nosotros 
hemos hecho el ofrecimiento de proteger 8 estas 
personas en cooperación con las Naciones Unidas, 
de modo qie puedan librarse de la intimidación y el 
terrorismo de los dirigentes chipriotas turcos de 
Chipre, que puedan expresar sus sentimientos, que 
vuelvan a ser seres humanos y no instrumentos de 
una diplomaoia cuyo objetivo es destruir la paz y la 
cooperación en Chipre entre griegos y turcos. 

179. En cuanto a la misión investigadora a la cual 
el representante de Thrqufa ha considerado conve- 
niente aludir de nuevo y que habría :de ser enviada 
a Chipre, en Chipre tenemos ya una misión impor- 
tante: las Naciones Unidas. La misión investigadora 
debe ir a Turqufa, deba ir a Alexandretta para com- 
probar qué es lo que están preparando allí contra 
Chipre. Debe ir a Constantinopla para ver cuál es la 
suerte de los griegos que allf se encuentran. Debe ir 
a otras partes de Turquk en las quehay preparativos 
bélicos dirigidos contra Chipre y, recientemente, con- 
tra CGrecia. Ahf es adonde debe ir el comité investi- 
gador, no a Chipre. En Chipre tenemos alas Naciones 
Unidas, la Fuerza de las Raciones Unidas para el 
Mantenimiento de la Paz, el representante del Secre- 
tario General, el Comandante de la Fuerza de las 
Naciones Unidas en Chipre, una fuerza internacional 
de las Naciones Unidas. ¿Qué mejor misión investi- 
gadora podría haber allb 
180. A continuación el representante de Turqufa ha 
tratado de crear en los miembros del Consejo la 
impresión de que Grecia ha invadido Chipre y ha 
aludido a la parte del informe del 3ecretario General 
en la que se afirma haber pruebas de que en Chipre 
hay determinados oficiales griegos y personal de 
instrucción. Naturalmente que los hay, Hemos recu- 
rrido 8 algunas de esas personas como gobierno so- 
berano que somos sin experiencia bélica, por haber 
sido colocados en la posición de tener que defender- 
nos. Ciertamente que hemos traído deGrecia median; . 
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ti contrato un determinado número de oficiales e testación a las deciaraciones del representante de 
instructores griegos para las neceeidaded de nuestro 
propio ejkcito, c!mc podemos muy bien ,hacer! con ’ 

Turquía. Quiero concluir declarandc solemnemente 

nacionalee de ,otroe paísea -‘en caso de necesidad. 
que la polftfòa de mi pafs es una p&tica de paa, una 
política de tratar de restablecer la pas en la isla, lo 

Estamos en nuestrc perfecto dereck de hacerlo. EI : que redundar6 ,en beneficio de la paz internacional. 
ej&cito turco, que yo aspa, nc recibib su instrucci6n I Queremos la pas, queremos la seguridad, pero al 
de pmmal turco. . 

181. Las propuestas formuladas por el Presidente 
mismo tiempo, come ya dije en mi declaraci6n ini- 

1 cial, ncs defenderemos en caso de necesidad, aun 
de Chipre en su mensaje al Secretario General del 1 cuandc nuestro -is *ea d6bil Y pequd* 
15 de septiembre .iban dirigidas en. primer lugar al I 
8ecretario General y a las .Naciones Unidas. En’ se- , ,183. : PAL lo que atafíe 8 la soluci6n pblftica del prq-‘ i 
gunQ lugar, iban dirt$idas a la peblacibn turca de ; blema, para nosotros es’ una soluci6n sencillísima 
Chipre. No se me alcansa $qu+ derecho tiene el re- i debido a que para nosotrcs es un problema sencillf- 
pres3ntante de Turquía en este Consejo para re- I sima. Existe una minoría y esa mincrfa debe ser 
chazarlas,, para tratar de falsearlas ‘0 para te+ ’ prctegida. Existe una mayorfa; esa mayorfa’debe 
versarlas, i antes que el pueblo de Chiprehaya ! goberhar y decidir el futuro del pafs. Esto, segtin 
tenido siquiera la oportunidad de estudiarlas. Tal crec, es la piedra angular de la Carta de las Nacio- 
ha sido, sin embargo, elpmcedimientcacostumbradc. nes Unidas. Para defender estos derechos se han 
Incluso en noviembre de 1963, cuandc el Presidente librado dos guerras en las que, si se me permite 
de C.htpre hizo ciertas,propuestas a la minoría turca repetirlo, Turqufa nc particip6 y per eso no puede 
del pafs, antes que esa miqorfa hiciera comenta- ; expresar punto de vista Gl@mo sobre c6mc deben : 

*l fios sobre .el?.as el Gcbimno turco lss rechas como ., funcionar las Naciones Unidas ni c6mo deben apli- _ 
si estuvieran dirigidas al Gobierne de Turquía. carse au8 principios. c i _ 
183. Me reservo el derecho de extenderme más . 
sobre los puntos que no he hecho sino tocar en con- :. . & levanta la sesi& a las i830 horas. I . 
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